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L O DE LOS S E L L O S 
Se ruega a los correligionarios que 

ofrecieron cantidades para costear la 
•primera emisión de sel/oí, y no las ha-

yan remitido, que las envíen á la mayor 
brevedad, porque mug pronto habrá que 
recoger la emisión. 

Z J j g J H e & a f c a j M R 
El último número de EL MOTÍK t a si-

do denunciado. 
Lo sentimos. 

¿VIVA, Ú MUERTA? 
Pues como íbamos diciendo, ó se están 

Lurlando de nosotros I03 señores esos 
que se ocupan de la Unión, ó no sirven 
para pactarla. Y en uno ú otro caso, hay 
que decirles: «Muy respetables correli-
gionarios: basta ya de entretener al par-
tido.» 

Anunciaron pomposamente que la 
Unión estaba bien claveteada, y que se 
publicaría un Manifiesto programa á los 
pocos días. Han pasado dos meses, y no 
sólo no ha parecido, sino que alguna de 
las fracciones mezcladas en el lío, con-
tinúa organizándose cual si tuviera la 
seguridad de que la tal Unión no ha de 
ultimarse, ó que será una filfa. 
Ü^Cada cuatro ó cinco días, después de 

bli 

fundanT Y respecto á loa partidos, ¿cuál 
de ello» los tiene, por haber sabido poner 
la idea republicana sobre los mezqainos 
intereses do bandería? 

Se comprendería qua hombres y partidos 
reclamasen el derecho á ser los primeros 
en el sacrificio; qae ninguno consintiese 
qae otro se le pusiera delante en el mo-
mento de la lucha; que todos se anticipa-
sen en la hora de las abnegaciones. ¿Pero 
que loa reclamen por sacar á flote un prin-
cipio de su credo, ó ana personalidad de sn 
camarilla! Esto no tiene nombre sino en el 
diccionario de las cosas chicas y vulgares. 

Desde que supe que la Unión iba á dis-
cutir un programa, lo dije: «No hay Unión.» 
Y así ha resultado. Eu el momento que se 
pusieron á discutir lo qne debería hacerse 
mañana, se creyeron relevados de trabajar 
en lo de hoy; que es de lo único que debo 
tratarse, la única senda que hay que seguir, 
lo que el pueblo quiere, lo que el honor 
exige, lo que el deber ordena. 

I ! [La rutina legendaria 
¿Por qué la unión de hoy, como la 

fusión de ayer, como la coalición de an-
teayer, han resultado fallidas en la prác-
tica* Por esto; por el afan de legislar 
para una República que no sabemos có-
mo ni cuándo ha de implantarse. 

Si, por el contrario, nos hubiéramos decirse que estaba pactada, publicaban c o n " r a n o > ^ . 
lo. periódicos un insulso sueltecito, anun- congregado para pensar en esto exclu-
ciando que la Unión iba á pedir deboca; e n e l c u á n d o 7 . c l c ó m o > 
cié algunas semanas acá, todo es som- ' - q m é n d u d a <*ue n o n o 8 v e n a m 0 8 c ó ~ 
bra, misterio... 

Háblese olaro de una vez. Dígase 
quién se opone á la Unión y por qué. 
Todo menos continuar en este embro-
llo, que está deteniendo otras iniciati-
vas. 

Creo que la Unión está ya muerta en 
el claustro materno.. . de sus tíos; pero 
si me equivocare, y por milagro viese la 
luz, con ayuda del fórceps, nacería sin 
condiciones de viabilidad. 

Esto no obstante, aguardaré una se-
mana más, antes de decir sin ambajes 
lo que pienso. Como únicamente me 
guía e! deseo de ver si nos ponemos en 

¿quién duda que no nos 
mo nos vemos? 

Confiaba yo en que esta vez, por el 
estado del país y por las enseñan tas de 
la esperiencia, se hubieran reunido les 
repuolicanos, y el encargado de llevar 
la voz cantante, hubiera dicho: 

«No sé, ni quiero saber, ni me impor-
ta saber, cómo piensa ninguno de los que 
aquí estamos en cuestión de principios, 
ni qué soluciones acaricia y guarda para 
después del triunfo. Asunto es éste que 
no puede determinarse con anticipación, 
porque ¿quién sabe á donde nos llevarían 
ios acontecimientos? 

«Lo único que nos interesa á todos, 

< ¡esto ha s d e hace r ! > p a r a q u e h a g a n aque l lo . 
^Es q u e h a y qu ien c r e e q u e los p r o g r a m a * 

qu i t an el m i e d o á las c lases c u y o s pr iv i leg ios 
h a y q u e d e r r o c a r y á los o r g a n i s m o s que 
d e b e m o s supr imir? 

No , no p u e d e ser q u e h a y a qu ien lo c r e a ; 
r eve l a r í a una imbec i l idad inconcebib le . Me-
; o r s u p o n d r í a y o q u e quien ta l d ige re , t r a t a -
b a sólo d e o c u l t a r así el p r o p i o m i e d o . 

¿Convencen s iquiera al país los p r o g r a m a s ? 
No; q u e h a r t o sabe , p o r habé r se lo e n s e ñ a d o 
la exper ienc ia , q u e suelen h a c e r m i s los po-
l í t icos q u e m e n o s o f r e c e n ; y r e s p e c t o á los 
r epub l i canos , está y a c a n i a d o d e v e r n o s sol-
t a r u n p r o g r a m i t a c a d a vez q u e nos r eun imos 
m e d i a d o c e n a , a u n q u e sea p a r a a lmorza r . 

Y si los p r o g r a m a s n o s i rven p a r a d e t e 
n e r el c u r s o d e las r evo luc iones , ni p a r a en-
g a ñ a r á nad ie , ¿á q u é lanzarlos? 

M a s q u e u n p a p e l m o j a d o , inspi rar ía c o n -
fianza al pa í s el v e r un n í c l e o d e h o m b r e s 
d e t a l en to , p e r o s o b r e t o d o d e v e l u n t a d y 
de ene rg ía , h a c i e n d o h o y a lgo q u e le au to -
r izara p a r a decir : <esos irán m a ñ a n a á don-
d e h a y a que ir.» 

¡ H o m b r e s , h o m b r e s ! ; es to e i lo que las 
ideas neces i t an p a r a i m p o n e r s e y los p u e b l o s 
p a r a sa lvarse . N o p r o g r a m a s que j a m á s se 
apl ican, p o r q u e los m o v i m i e n t o s r e v o l u c i o -
nar ios , y m á s en pa íses que h a n l l e g a d o á 
cae r t an b a j o c o m o el nues t ro , s i e m p r e v a n 
m á s allá d e d o n d e p iensan los mi smos q u e 
los impu l saa . 

P e r o no se ré in t rans igen te . A d m i t o u« 
p r o g r a m a . U n o en q u e se cons igne , no lo 
q u e se h a r í a si v iniese la Repúb l i ca , s in» lo 
q u e no se har ía . U n o q u e d i je ra , p o r e j e m -
plo: 

«No t r ans ig i r emos c o n una injust icia, ni 
m a n t e n d r e m o s un pr ivi legio.» 

Y es to , t a n sencil lo, dir ía m á s q u e c u a n t o 
p u e d a n escr ibir ve in te A z c á r a t e s en cien 
años . 

¿Que es to ser ía la o b s c u r i d a d , el caos? In-
d u d a b l e m e n t e . ¿Pero es q u e n o t e n e m o s 
conf ianza en que n u e s t r o s pr incipios , p o r su 
p r o p i a v i r tua l idad , i luminen ese c a o s y e sas 
tinieblas? E n t o n c e s ¿de q u é e s t a m o s t r a t a n -
do? ¿á quién p r e t e n d e m o s engañar? ¿para q u é 
servimos? ¿i d ó n d e vamos? 

carao á la enseñanza. Sn su a£tn para aca-
pararlo todo, después do haber conseguido 
acaparar los grandes colegios, se dedican á 
las pequefias escuelas de los pueblos rura-
les, si en ellos presumen qne pueden hacer 
negocio, dejando á los profesores tan solo 
los villorrios de la montafia, eu loa cuales 
la vida del maestro es poco menos que im-
posible. 

(La Publicidad, d« Barcelena.) 

L A O L A A V A N Z A 
iiUift v. tex OI U\JO ÜUUOLUVO CU j 1 , . . , 
condiciones de hacer algo, me . legraría ? ' P° ,üer,nos ¿e acuerdo para anticipar la 
que los republicanos de más autoridad l l e S a d a d e e s e d i a ' a l e f e c t o , debemos 
fuesen los que lo consiguieran, en bien 
de la idea que todos perseguimos. 

UNA C L A V E 
A u n q u e , b i e n m i r a d o , n a d i e t i e n e n e c e -

s i d a d d e h a b l a r , d e s p u é s do lo q u e h a d i c h o 
Azcárate eu una conferencia dada en To-
ledo: Azcárate, el autor del programa. 

D i j o «que •podría l l e v a r s e á c a b o la Unión 
Nacional republicana, c n a n d o los j e f e s y los 
partidos de las distintas fracciones com • 
prendieran sus respectivos derechos y dele-
res.» 

Lo cual eqnivale á esta afirmación: «Ki 
la Unión está hecho, ni hay siquiera posi-
bilidad de que se haga.» 

Y so explica que así sea. 
Cuando se tii»ne el poco patriotismo, 

. (igual los hombre* que loa partidos), de 
hacer valer derechos, debiendo limitarse úni-
c a m e n t e á cumplir deberes; 

Caando la preocupación de que triunfe 
mañana éata ó aquélla tendencia, s e a n t e p o n e 
íl la necesidad de unirse hoy, tin condicio 
nes, para avanzar resuelta y desembaraza-
damente por el camino que las circunstan-
cia» indiquen; 

Cuando en tiquis miquis de programa» 
inútiles se pierde el tiempo que debería 
omplearsa en preparar acciones provecho-
sas: 

Caando el ridículo afáu de decirle al 
país lo que se hará mañana si viene la Ea-
pública, impide concertarse hoy para la 
ejecución do actos que lo garanticen el 
cumplimiento de lo que so le promete; 

Caando en discutir gi ha de darse mayor 
ó menor extensión á una reforma, (pues en 
hacerla todos están conformes) so emplean 
meses y meses, sin lograr siquiera ponerse 
de acuerdo; 

¿Quién va á creer, aunque la Unión se 
dé al fin por hecha, que hombres tan pa-
cato?, tan irresolutos, servirán en ningún 
caso para llevar á la práctica lo que ofre-
cen, con la energía y la rapidez que eu 
los períodos revolucionarios aseguran el 
éxito? 

Pero en lo que hay qne insistir, es en 
«80 d e l e s derechos y los deberes, porque 
ahí está una de las claves de lo que viene 
ocurriendo. 

Ante los malea de la patria y la necesi-
dad de remediarlos; ante la labor negativa 
de un cuarto de siglo; ante la gran mesura 
empleada siempre que ha habido necesidad 
de hacer algún sacrificio, los hombres ira 
portantes del republicanismo sólo tienen 
derecho... á cumplir con su deber. Y hablar 
de otros derechos en estos instantes, más 
bien acusa deseos de dificultar la Unión, 
que previsión digna do aplauso. 

¡Derechos! ¿Quién los tiene entre nos-
otros? ¿Dóude los ha adquirido? ¿En qué se 

ocuparnos exclusivamente del antes, de-
jando á las circunstancias la honra de 
servir al después. 

«Pensar que porque nosotros elabore-
mos un programa perfecto y lo ofrezca-
mos al país, éste va á ponerse á nuestro 
lado, sería una candidez impropia de 
hombres que presumen de sentido co-
mún; los movimientos revolucionarios 
son siempre obra de una pequeña mino-
rÍ3, y el país los secunda siempre, á r e -
serva de protestar más adelante, si ve 
que no responden á lo que de ellos e s -
peraba, ó advierte vacilaciones y cobar-
días en ios que los iniciaron. 

«Perderíamos, per lo tanto, el tiempo 
en discutir lo que nos divide, los pro-
gramas, relegando á segundo término 
lo que nos une, el desüo de que la Re-
pública triunfe. Vamos, pues, á tratar 
do efito exclusivamente.» 

¿Y quién duda de que, si alguien ha-
bla así, todos le habrían aplaudido y se-
cundado, y el que no, hubiera tenido 
que hacer mutis por el foro? 

Pero esto de apelar al clásico 

La obra clerical prospera en Cataluña, 
cada vez más avasalladora, cada vez más 
exigente y abusiva. Infinitos son los casos 
que á diario denuncia la prensa, aun la me-
nos independiente, relatando los trabajos 
de zapa que vieneu ejecutando, los que han 
justificado el nombre que las naciones ex-
tranjeras dan á la nuestra, do España negra. 

Por todas partes surgen conventos lujosí-
simamente construidos, en situación inme-
jorable, en condiciones no sólo de finca do 
recreo, sino hasta de fortaleza, en los cua-
les se albergan buen número de hombres y 
mujeres que han resuelto el problema de 
vivir tranquila y sosegadamente á costa 
del prójimo, sin preocuparse del mañana, 
sin tener que reñir con el Fisco, sin ningu-
na de las infinitas vejaciones y. molestias á 
que están expuestos los ciudadanos. 

Su labor es clara y definida: acapararlo 
todo para vivir sobre todos. Y á fe qua lo 
consiguen cumplidamente, gracias á la pro-
tección que los dispensan ios gobiernos do 
la Restauración; á la hipocresía, que e» la 
tónica de la impasible cla*e media; y al es-
pecial estado de ánimo de las clases obro-
ras, las más perjudicadas por la obra do 
los clericales, 

rjj Li ola clerical va aumentando é inun-
dándolo todo, sintiéndose íu iuflajo en to-

t>|\' dos loa órdenes de la vida; no contentos 
con acaparar la beneficencia—en provecho 

r 5- n v r t n i A í k r n l n o m o m f l n f A t rn t i esto ae apelar ai ciásico y . - , . . -
acreditado procedimiento do escribir unas'* p r o p i ° exclusivamente-van infiltrándose 
Bases, discutirlas y aprobarlas; confec-
cionar después un programa, y , en el 
caso de ser aprobado, nombrar un orga-
nismo superior que redacte un Manifies-
to, ofreciendo en él una porción de cosas 
que no tenemos la segundad de cumplir, 
esto, francamente, no sólo es ineficaz, 
sino ridículo. 

Y partido que cae por el ridículo, 
difícil quo vuelva á levantarse. 

e s 

LOS PROGRAMAS 
Si la Repúb l i ca a c u d i e r a t r anqu i l a , sosega -

d a m e n t e , c o r o n a d a d e laure l y rosas , c o n la 
sonr i sa en los labios y los b razos ab ie r tos , al 
l l a m a m i e n t o q u e los r epub l i canos le h ic ié ra -
m o s p a r a s a lva r la pa t r i a ; y los m o n á r q u i c o s , 
c o n v e n c i d o s d e q u e e ra necesar ia , le d e j a r a n 
el p a s o l ibre y a q u e p o r na tu ra l r u b o r n o se 
c o l o c a r a n d e s d e l u e g o á su l a d o p a r a de fen -
de r l a y se rv i r la , acaso , acaso , a u n c u a n d o 
no e s t o y nu-y s e g u r o d e ello, p u d i e r a t ene r -
se t r a z a d o el p r o g r a m a d e lo q u e debía h a c e r . 

P e r o c o m o , ó m u c h o m e engaño , ó v a á 
ser p r ec i so t r a e r l a v i o l e n t a m e n t e , p o r q u e la 
nob l e m a t r o n a no p a r e c e d i spues ta á veni r 
d e o t ro m o d o , ¿para q-jé s i rven los p r o g r a -
mas? 

L a Repúb l i ca , ó no v iene , ó v iene t r a í d a 
p o r la r evo luc ión . ¡Y no p a r e c e sino q u e las 
r evo luc iones s iguen cl c a m i n o que se les t r a -
za, que o b e d e c e n al bíbl ico m a n d a t o «de 
aqu í n o pasa rá s» ; que m a n i o b r a n c o m o un 
r e g i m i e n t o á la voz d e su corone! ; y q u e 
bas ta que unos cuan to s señores le d igan , 

UN I N F A N T I C I D I O 
El día 1S del actual apareció en la hue-

sera adosada á la iglesia parroquial de-
pueblo de Rucandio, el cadáver de una 
nifia recién nacida. 

¿Quién, sino algún impío sin Dios ni 
ley, educado en escuela laica, y por de 
contado masón, podía haber sido autor 
de tan terrible ;rimen? 

El juez de instrucción del partido aió-
se á buscar á la fiera, secunaado por el 
teniente de la Guardia civil del puesto 
de Oña. y , efectivamente, ya están en la 
cárcel de Briviesca don íilverio Cuevas 
Lorente, de 36 años de edad, y Benita 
fiaix Fernández, agraciada joven de 'JO, 
natural de Bañuelos del Ruchón. 

De la autopsia practicada results que 
la pobre criaturita murió por eitrangu-
lactón, cosa que ambos reos confiesan, 
si bien cada cual echa la eulpa al otro, 
eon detalles del más puro y repugnante 
realismo. 

Conforme se van eonoeieado los deta-
lles, el público se indigna y recuerda lo 
ocurrido hace unos once años eon el cura 
de Zangandez y su ama. 

(Un paréntesis. Dispénsenme mis lec-
tores el que se me haya olvidad© indicar 
que el Cuevas es párroco de Rucandio, 
y la Benita, su ama.) iJS^B 

Cada vez que un clérigo comete un 
acto de éstos (y ocurre con mueha fre-
cuencia) no es el acto en sí lo que me 
preocupa, sino lo siguiente: 

¿Cóm© Dios, que lo ve todo, y lo sabe 
todo, ha bajado alariamente á las manos 
de ese ministro suyo, desde que come-
tió el crimen hasta que lo han metido 
en la cárcel? 

¿Para cuándo guarda los rayos de su 
santa ira, si no los asesta contra ese 
cura desnaturalizado, que ahoga á un 
ser inocente á quien él mismo dió vida? 

¿Los .reserva acaso para pulverizar al 
que, como yo, se permita mezclar pes-
cado con carne en día de vigilia ó decla-
re noblemente que no le cabe en el ce-
rebro eso de que tres sean uno, y uno 
sean tres? 

Esto es lo que me preocupa, eomo he 
dicho; no el acto en sí, pues siempre es-
tufe convencido de que la religión no 
es un freno. 

CRÓNICA 
L A P A Z Y L A Q U E R R A 

en todas las manifestaciones de la actividad 
humana, pero no para sumarse á ellas, 
uniendo su esfuerzo al de los demás con 
objeto progresivo, sino para monopolizar • 
lo y explotarlo de un modo egoísta y sór-
dido. 

Son infinitas las órden; 3, más ó monos 
monásticas, que han instilado industrias 
en sus conventos, convirtii odolos en can-
tros manufactureros, que, hacen ruinosa 
competencia á los peque \oe industriales, 
gracias á las franquicias d . que gozan por 
parte del Estado, de la provincia y del mu-
nicipio. En muchas poblac'ones han logra-
do acaparar gran número «le pequeñas in-
dustrias, arruinando á modestos obreros, 
que habían conseguido emanciparse de los 
patronos y hacerse una posición indepen-
diente. Los talleres de bordadoras, plan-
chadoras, costureras de ro¡ a blanca y otros 
similares se hallan hoy sir, trabajo alguno, 
debido á la competencia iri esistible que lee 
hacen las comunidades, q¿3 explotando á 
los infelices que recojen en sus conventos, 
han bajado hasta lo inverosímil el precio 
de la mano de obra. 

Y lo mismo, ó peor, ocurre eu el ramo de 
enseñanza: las comunidades, por condes-
cendencias del Estado, se han convertido 
en maestros y maestras de la juventud, ha-
ciendo imposible que puedan segair dedi-
cándose á la carrera los que tras no poco» 
gastos y estadios consiguieron el título aca-
démico, que el Estado no e^ije & las oomu;-
nidades. 

Cada día son más los colegios que se cie-
rran, por no poder resistir la competencia 
clerical, y al mismo compás aumentan las 
comunidades que se improvisan para dedi-

N o p u e d a n e g a r s e qua F r a n c i a é Inglata* 
r r a son d o s g r a n d e s nac iones q u e se hal lan 
h o y al f r e n t e d e la civil ización e u r o p e a y 
q u e h a n d e influir m u c h o e n el g o r v a n i r d e 
la h u m a n i d a d . 

L a p r i m e r a c e l e b r a a c t u a l m e n t e en su ca-
pital una h e r m o s a fiesta en h o n o r d e la in-
dus t r ia , de l t r a b a j o y d e la paz. 

L a s e g u n d a es tá e m p e ñ a d a en una con-
t i enda á q u e la l l evó su insaciable a fan d e 
d o m i n i o y su cod ic i a i n v e t e r a d a , q u e h a n 
e x c i t a d o a h o r a s ind ica tos e x p l o t a d o r e s , in-
fluyentes en las e s f e r a s g u b e r n a m e n t a l e s . 

F r a n c i a c o n su E x p o s i c i ó n p e r s i g u e un 
ideal bene f i c ioso á t o d a la h u m a n i d a d ; In -
g l a t e r r a c o n sus s o l d a d o s qu i e r e sa t i s facer 
u n a ambic ión pa r t i cu l a r . 

L a d i r e c c i ó n d e es tos d o s m o v i m i e n t o s , 
u n o d e paz y d e t r a b a j o , y o t r o d e g u e r r a y 
d e pi l laje , e s t á e n c o m e n d a d o á dos h o m b r e s : 
e n F r a n c i a al min is t ro Mi l le rand , y en Ingla-
t e r r a al g e n e r a l R o b e r t s . U n o y o t r o h a n 
h a b l a d o ; é s t e d e s d e el c a m p a m e n t o d e la 
g u e r r a de l T r a n s v a a l , aqué l d e s d e el r e c i n t o 
d e la paz en la Espos i c ión U n i v e r s a l d e P a -
r í s . 

E l g e n e r a l inglés, c o n la e s p a d a e x t e r m i -
n a d o r a en u n a m a n o y c o n la enseña d e p e r -
cal ina q u e h a d e o n d e a r en el t e r r e n o c o n -
q u i s t a d o en la o t r a , alza la voz y e x c l a m a 
c o n la unc ión d e un c r e y e n t e d e la an t igüe-
d a d , c o n el f e r v o r del sec ta r io d e un rég i -
men pol í t ico: 

«Gracias i la ayuda de Dios y al valor de los 
soldados de la reina, las tropas que mando han 
tomado posesión de Blocmfontcin.» 

«La bandera británica ondea en el palacio de 
la presidencia, abandonado ayer tarde por Steyn, 
antiguo presidente del Estado de Orangc.i 

A s í h a n h a b l a d o , i n v o c a n d o el n o m b r e d e 
D ios y d e los r e y e s , t o d o s los u s u r p a d o r e s 
d e la t i e r ra , t o d o s los q u e h a n p r e t e n d i d o 
d e t e n t a r la l i be r t ad d e los h o m b r e s , vulne-
r a r las l e y e s d e la na tu r a l eza y a t r o p e l l a r la 
r a j ó n h u m a n a . 

E l min i s t ro f r a n c é s hab ló t a m b i é n con m o -
t i vo d e la a p e r t u r a d e la Expos i c ión ; sus p a -
l a b r a s h a n d a d o á e s t a s f echas la vue l t a al 

m u n d o civi l izado en alas d e la p r e n s a e u r o -
p e a . Su d i scu r so es un h i m n o insp i r ado y 
e locuen te en l oo r de l t r a b a j o , d e ja c ienc ia 
y d e la so l idar idad , c o m o m á s e f i caces m e -
dios p a r a consegu i r y p e r p e t u a r el p r o g r e i ® 
h u m a n o . 

H e aquí unos pá r r a fos : 
«La máquina—dijo—ha llegado á ser la reina 

del mundo y reemplaza á los obreros, de los que 
hace sus auxiliares, multiplicando las relaciones 
entre la producción y el consnmo. 

«Avanzamos con paso rápido hacia un porve-
nir mejor. ¿Quién podrí dudarlo? La misma 
muerte retrocede ante la marcha victoriosa del 
espíritu humano. La medicina y la cirujía pro-
gresan gracias á las adivinaciones del genio. 

«Pero la ciencia rinde aún al hombre un servi-
cio más señalado, revelándole el secreto de la 
grandeza material y moral de las sociedades. Esta 
grandeza puede sintetizarse en una palabra: Soli-
daridad. De ella son señales y fulguraciones las 
instituciones de previsión, de asistencia y de so-
corro, los sindicatos y agrupaciones de todo gé-
nero destinados á reunir en un haz resistente á 
las debilidades individuales. 

>Este sentimiento de solidaridad humana se 
dirige á atenuar en el seno de cada nación las 
desigualdades sorprendentes que arrancan de la 
naturaleza ó del régimen social; se propone unir 
en un lazo de fraternidad verdadera á los hijos de 
»n mismo pueblo, sin que ¿ pesar del predomi-
nante imperio de la raza, de la política y de la 
geografía se detenga en las fronteras. 

»Los intereses, las ideas, los sentimientos se 
mezclan y se entrecruzan sobre toda la superficie 
del globo, como e»os hilos ligeros que cruzan los 
aires y los mares por !«s que vuela el pensamien-
to humaeo. 

»A medida «jue mis fuertemente se enlazan las 
relaciones internacionales, le multiplicidad de 
las necesidades eomuees de los pueblos y la faci-
lidad de los cambios de sus productos, mayor ra-
zón tenemos para esperar que vendrá un día en 
^ue el mundo no conoceré otras rivalidades que 
las fecundas de la paz, ni otras luehas que las de 
la producción. 

«¡Trabajo nivelador y sagrado, tú eres quien 
ennobleces, tú quien consuelas, tú quien reme-
dias todas las desdichas! ¡Ante tus pasos la igno-
rancia se disipa y el mal huye! ¡Por ti la humani-
dad se libra da las servidumbres! ¡La noche ea 
que la humanidad ha vivido, sube, sube sin cesar 
hacin esa región luminosa y serena en que debe 
un día realizarse la ideal y perfecta concordia 
del poder, de la justicia y lá Sondad!» 

Así es c o m o hab lan los h o m b r e s del p r e -
sen te q u e t i enden la v is ta hac ia el p o r v e n i r . 
A s í c o m o d e b e n e x p r e s a r s e los h o m b r e s p o -
lít icos que se ha l lan al f r en t e d e los c a r g o s 
públ icos , d e s d e d o n d e se r igen los des t inos 
d e las nac iones , c u a n d o se inspiran en a l tos 
y nobles ideales, r i n d e n cu l to á la v e r d a d y 
á la razón y desean i lus t ra r á los pueb lo s 
p a r a q u e a p r e n d a n el c a m i n o p o r el que se 
l lega á la e m a n c i p a c i ó n d e la conc ienc ia d e 
los e r r o r e s secu la res que la t i enen s u b y u g a -
d a al f ana t i smo , ]y p a r a q u e cons igan r e d i -
mi r se d e los abusos , in just ic ias y a b s u r d o s 
del p r e s e n t e r é g i m e n social q u e t iene d e t e n -
t a d o s los d e r e c h o s q u e la na tu ra l eza d a á l a 
p e r s o n a l i d a d h u m a n a . 
|¿¿Sí; es y a h o r a d e q u e á los pueb lo s se les 
hab l e con el l e n g u a j e d e la razón y d e la 
v e r d a d ; q u e n o se i n v o q u e n á c a d a m o m e n -
to y p a r a t o d o p o d e r e s sob rena tu ra l e s ; q n a 
n o se les h a g a conf i a r en d o n e s p r o v i d e n c i a -
les, ni c i f r a r e spe ranzas en b ienes q u e h a y a n 
d e veni r les d e o t r a p a r t e q u e d e sí mismos , 
ni p o r o t r o s m e d i o s que p o r su p r o p i o es-
fuerzo . 

E l inglés R o b e r t s , sin p re sc ind i r d e so ca -
r á c t e r d e mil i tar y c o n q u i s t a d o r , h a b l a n d o 
en n o m b r e d e su D ios y d e su re ina , c o m o 
cua lqu ie r g u e r r e r o d e la E d a d Media , p a r a 
pa ten t iza r un d e s p o j o y u n a t rope l lo á m a n o 
a r m a d a , d a m u e s t r a s d e se r un h o m b r e in-
capaz d e c o n o c e r la é p o c a en q u e v i v a y 
p o n e en ev idenc ia á su país . 

E l f r a n c é s Mi l le rand , p r e s c i n d i e n d o d e su 
d iscurso , n o obs t an t e su c a r g o oficial , d e 
convenc iona l i smos g u b e r n a m e n t a l e s , d e do»-
t r i na r i smos d e escue la y d e p a r t i d o , y d e 
c r eenc i a s i ideas u l t r a t e r r e n a l e s p a r a p r e c o -
conizar la indust r ia , la c iencia y la so l ida r i -
d a d h u m a n a c o m o ún icos e l e m e n t o s d e p r o -
g r e s o y pe r f ecc ión , h a p r o b a d o q u e es u a 
h o m b r e d igno de l siglo en q u e v i v e y q u e 
h n n r a al país en q u e nac ió . 

P e r o esa d i f e renc ia d e ideas y d e l engua -
je , no d e b e e x t r a ñ a r , d e s p u é s d e t o d o , si se 
o b s e r v a la s i tuac ión en q u e a m b o s es tán c e -
l o c a d o s . 

I ng l a t e r r a s iente a h o r a , c o m o s i e m p r e , s ed 
d e o r o y d e te r r i to r ios , y su g e n e r a l í s i m e 
R o b e t t s hab l a en n o m b r e d e la g u e r r a y e l 
p i l la je . 

F r a n c i a t iene afan d e civi l ización y d e p r e -
g re so , y su min is t ro Mi l le rand h a b l a en n o m -
b r e d e la paz y de l t r a b a j o . 

D e de sea r es q u e en esas c o n t i e n d a s ea 
q u e d e una p a r t e l uchan la b a r b a r i e y el ab-
s u r d o y d e o t r a la c ienc ia y la razón , e 1 
t r i un fo sea d e estas ú l t imas . 

JOSÉ CINTORA 
9B95BI 

E L GRAN TACAÑO 
El administrador de «El Siglo Futuro», señor 

Moriega, anda por ahí solicitando de sus conoci-
dos alguna ocupación en las horas que su carge 
en el periódico le deja libres, ó bien cualquier 
empleo medianamente retribuido para irse de aEl 
Siglo Futuro», porque el infeliz se muere de ham-
bre, no puede vivir con el mezquino sueldo que 
le da Nocedal, ¡doce duros! al mes por un traba-
jo ímprobo y de responsabilidad. 

Sepan los no iniciados en las intimidades inte-
gristas, que ese buen señor Noriega es una per-
sona dignísima á quien Nocedal debiera mirar 
con profundo respeto, estándole además muy 
obligado. 

Noriega fué un carlista de los pundonorosos, 
que en aras de su partido sacrificó una carrera 
militar brillante, siendo ya capitán graduado en 
nuestro ejército. Concluida la guerra no quiso 
volver al servicio de instituciones que rechazaba 
su conciencia, y prefirió vivir pobremente y sin 
porvenir, con el trabajo honrado de sus manos. 
Si esto es honor y dignidad, si merece ó no todas 
las consideraciones, díganlo cuantos en «El Sigle 
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f uturo» ó en otros periódicos neos han llenado 
siempre de injurias á los renegados, mestizos, 
tránsfugas ó como quieran llamarles, pasados del 
carlismo á la restauración, (exceptuado al padre 
Montaña, ellos sabrán la causa.) 

Pues los Nocedales admitieron como de limos-
na y con aires de protectores al digno señor No-
riega en clase de administrador, y ya con sueldo 
mezquino, treinta duros: eso sí, el t rabajo era 
como de setenta, los rendimientos del periódico 
muy considerables; pero la justicia, el decoro, l.i 
amistad y la gratitud son una cosa y otra el ne-
gocio, en el carlismo como en todas partes; pnr 
eso los nocedalinos quieren darnos á todos lec-
ciones de virtud mientras aspiran á llevarnos por 
buen camino. 

Muerto Nocedal padre, su hijo, Ramoncito, 
empezó á cargar de trabajo al señor Noricga, tra-
tándole cada ve7. con más sequedad de amo. cual 
si nunca fueran amigos ó compañeros, v mermán-
dole poco á poco el insignificante sueldo. Quien 
esto nacía cuando «I£l Siglo Futuro» era un ne-
gocio editorial de primera, ¿que no haría dcsd ; 
que empezó á decaer, llegando á la actual situa-
ción desastrosa de no ser leído y costarle el dine-
ro á su opulento dueño? I.os doce duros, sueldo 
menor que el de un ordenanza, se imponían á la 
gratitud generosa del g ran . . tacaño. 

No es sólo el señor Noriega la víctima de esa 
avaricia; ahí está el pobre Botella escribiendo á 
destajo en • El Siglo Futuro» ñor di"z reales al 
día; que hablen l i r a d o , Ralhuena, Esteve y 
otros; pero ¿quien más acreedor, siquiera á la 
subsistencia, que ese infeliz que hoy seria gene-
ral muy cómodamente si las ideas bebidas en los 
Nocedales no le hubieran llevado al sacrificio de 
su porvenir? ¿Qué nombre tiene aprovecharse de 
la dificultad, siempe en aumento para Noricga, 
de colocarse en otra ocupación, para irle mer-
mando su triste pedazo de pan? ¿Cómo se llama 
eso de no sólo emplearlo de administrador aza-
cán, sino también de recadero, haciéndole llevar 
cartas ó mandados y desempeñar oficios propios 
de sirvientes los más inferiores? 

Cierto que «El Siglo Futuro» cuesta el dinero 
é Nocedal, pero ¿es éste un pobre arruinado tam-
bién por la idea, única situación buena para jus-
tificar esa mezquindad? No; don Ramón Nocedal 
es un millonario fastuoso, bien afincado que no 
se dejaría ahorcar por catorce millones: doce le 
llevó su mujer, unos ocho ha adquirido él, no im-
porta ahora cómo, seguramente no habrá sido 
imitando á los Apóstoles ó á los Santos Padres, 
y desde luego casi toda esa fortuna la debe á su 
papel de jete integrista y al periódico. 

Si hoy «El Siglo Futuro » produce nada más 
que gastos, son nada para la inmensa fortuna de 
su dueño que lo sostiene con miras ridiculas, sí, 
pequeñas como él, absurdas, locas y desprecia-
bles, pero eminentemente personales y egoístas, 
t.o sostiene, porque aun espera ser presidente 
del Consejo de doña Cristina ó de su hijo, en 
unión de Polavieja. ¡¡Ja, ja, jal! 

¿Se ríen ustedes? Mal conocen á Nocedal: eso 
espera, eso desea como un chiquillo; en esa espe-
ranza lo mantienen el P. Montaña y los jesuítas; 
la idea sólo de morir sin haber sido ministro 
como Pidal, á quien mira con envidia de cretino, 
le pone fuera de sí. Por eso mantiene el periódi-
co pero como es tacaño é ingrato, egoísta y or-
gulloso, naga tan mezquinamente á los que le ha-
cen ese diario v trata como va dicho al pobre No-
riega. 

Es repugnante el espectáculo de un millonario 
pastando en puros, en esencias y cosmésticos ó 
tintes para el cabello, lo que sobraría para soste-
ner á dos familias; vistiendo como un «dandy», 
iin carecer además de superfluidad alguna, mien-
tras se deja servir por un capitán ó comandante 
•leí ejército, por un amigo y correligionario, víc-
tima á causa de su honradez de las mismas ideas 
que al «señor» han hecho millonario, y teniéndo-
lo muerto de hambre, lo manda S puntapiés mi-
nutos antes de escribir en defensa de los ideales 
católicos de la justicia, gratitud, caridad y mo-
(íestia, (i en demanda de que se persiga quienes 
no los acepten ni practiquen. 

EL PAIS 

Y SIGUE E L RUMBO 
LAS PROCESIONES DE ARRIBA 

LA SANTA C n t 7 . DF. J E R U S A L E X 

U n b u e n n ú m e r o d e a r m a d i l l a s y t a r j e t e -
ros , veBtidoa con t ú n i c a s n e g r a s y g a l ó n d o 
p l a t a , p r e c e d í a á la S a n t a C r u z d e J e r u s a -
len . É s t a d e p l a t a c i n c e l a d a con i u c r u s t a c i o -
uea d e oro , vnide p r ó x i m a m e n t e un m e t r o . 

E n el t r o n o h a y c o l o c a d o s ocbo m a g n í f i -
cos c a n d e l a b r o s d e p l a t a l l a m a d o s d e p a s o , 
q u e c u e s t a n á la o o f r a d í i (i l o l r e a l e s . 

E L n i l L f . E N0MB1.K 

L l e v a n n a t ú n i c a do t e r c i o p o l o bordada 
oro, a v a l o r a d o en 10 .000 r e a l e s , y en 

•'¡.000 el co rdón d e oro q u e l l e v a al c u e l l o 
y smgetan d o s á n g e l e s . 

L ts p o t e n c i a s y la c o r o n a do o s p i n a s s<>n 
de, oro, r «on el g r a n n ú m e r o d e a l h a j a s q u e 
l l e v a n s o b r e p u e s t a s , i m p o r t a n la r e s p e t a b l e 
sn tna d e 80 .000 r e a l e s . 

L t C r u z es t o d a (lo p l a t a c i n c e l a d a y e n 
d l f t d e b i ó g a s t a r la e x p l ó n d i d a c o f r a d í a , 
10.000 r e a l e s y (5.000 en la a r t í s t i c a escu l 
t u r a del C i r i n e o q u e a y u l a á l l e v a r l a & 
.1-súí. T n a b o n i t a c r e s t ó n i d e p l a t a q u e 
r o d e a el c a l v a r i o i m p o r t ó 10 .000 r ea l e s , y 
12 .000 los c a n d e l a b r o s d e 5 ¡1 7 l uces q u e 
c o n s t i t u y e n t o d o s los a d o r n o s d e e s t e i n n g -

ntfi'50 pa so . 

ix xi.Ño pat rono 

T í a s tina l a r g a fila do «a rmad i l los» q u o 
así l l a m a n al c o n j u n t o d e n a z a r e n o s q u e 
v e s t í a n p r i m o r o s a s t ú n i c a s do t e r c i o p e l o 
i no rado con ga lón d e oro; y d e « t a r j e t e r o s » 
q u e l l e v a b a n r i q u í s i m o s e s t a n d a r t e s d e 
p l a t a y c u a d r o s de l m i s m o m e t a l y o ro c o n 
a t r i b u t o s d e la pas ión y m o n o g r a m a s d e 
.Teeús, v e n í a la i m a g e n h e r m o s í s i m a d e l 
2s"iño P e r d i d o , s o b r e « r iqu í s imas* a n d a s d o 
p l a t a do i n d i s c u t i b l e m é r i t o a r t í s t i c o , lu -
c i e n d o a l h a j a s y a d o r n o s d e un v a l o r i n -
cnlot i lable . N u e v a fila d e a r m a d i l l o s y d o 
t a r j e t e r o s , y a p a r e c e el D u l c í s i m o N o m b r e , 
q u e es el p a s o m á s r ico y a r t í s t i c o q u e s e 
h a p r e s e n t a d o . L i s a r r o b a s d e p l a t a a l l í 
« c u m u l a d a s , la t ú n i c a p r i m o r o s a m e n r e 
I m d a d a - e n oro, la e n o r m e c r u z d e p l a t a 
q u e H o y a b a J . ; s ú s s in C i r i n e o n i p u n t o e n 
q u e la a p o y a r a , y la v i s t a d e l g u s t o c o n 
q n e e s t a b a n p u e s t o s los a d o r n o s , h a c í a ex -
c l a m a r á los f o r a s t e r o s y p a i s a n o s q u e n in-
g ú n o t r o p a s o p o d í a p r e s e n t a r s e m e j o r q u e 
e s t e paBO. 

LA VIRGEN DKL SOCORRO 

U u a d o c e n a d e v a r a l e s d e p l a t a , c o l o c a -
d o s á los c o s t a d o s d e la i m a g e n , s o s t i e n e u n 
s o b e r b i o dose l , t o d o d e t e r c i o p e l o n e g r o 
b o r d a d o en o ro , o n a d o r a o s y r e m a t e s d e 

p l a t a y o ro mac i zo , q u e e s t á a p r e c i a d o e n 
4 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

E l e x c e s i v o b o r d a d o d e l m a n t o a r t í s t i c o 
i m p i d e q u e e s t a i m a g e u s e m u e s t r e con 
a q u e l l a e s b e l t e z d e la V i r g e n d e l a P a z . L a 
t ú n i c a e s d o t e r c i o p e l o c a r m e s í con oro , 
g a s t a n d o l a c o f r a d í a , en e l l a y en el m a n t o , 
5 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

L a c o r o n a es d o o ro , p e s a 80 o n z a s , y cos-
tó 8 0 . 0 0 0 r e a l e s . E u t r o l a s m u c h a s j o y a s 
q u e a d o r n a n á la i m a g e n , c i t a r é u n p e t o d o 
b r i l l a n t e s y p e r l a s , e l v a l o r d e l c u a l p a s a 
d e 1 6 0 . 0 0 0 r ea l e s , y un c o l l a r d e b r i l l a n t e s 
1 5 0 . 0 0 0 r e a l e s . L o s d o c e c a n d e l a b r o s d e 
p l a t a q u e a d o r n a n el t r o n o f u e r o n h e c h o s 
el a ñ o p a s a d o en C ó r d o b a , y c o s t a r o n 60 ,000 
r e a l e s . 

LOS Á N G E L E S 

L o s á n g e l e s d o la c o f r a d í a d e Abajo, l l e -
v a r o n j o y a s p o r v a l o r d e 4 9 0 . 0 0 0 r e a l e s : los 
d e la d e Arriba, p o r v a l o r d e 4 2 0 . 0 0 0 . 

C A M P A N I L L E R O S 

L o s do Abajo l l e v a r o n u n a r i q u e z a d e 
186 .000 ; l o s de Arriba, d e 2 3 0 . 0 0 0 r e a l e s . 

L a s t ú n i c a s d e l a s d e Arriba s on n e g r a s 
y b o r d a d a s ; l a s d e Abajo, t o d a s b o r d a d a s 
e n o r o . 

H E R M A N O S DE INSIGNIA 

E s t o s l u c e n r i q u í s i m a s t ú n i c a s d e t e r c i o -
p e l o b o r d a d a s en oro . 

Y d e s p u é s d e d e s c r i b i r e n t u s i a s m a d o t o -
l a s m a g n i f i c e n c i a s d e l a s d o s p r o c e s i o n e s 
so a r r a n c a a s í el a r t i c u l i s t a : 

«En cas i t o d o s los b a l c o n e s s e e n c i e n d e n 
l u c e s d e b e n g a l a s , p r e s e n t a n d o l a s c a l l e s 
un a s p e c t o v e r d a d e r a m e n t e f a n t á s t i c o , y e n 
e s t o s m o m e n t o s , c u a n d o s e r e n u e v a n lo s 
a t r o n a d o r e s ¡v ivas! y se d a e x p a n s i ó n a l 
f r e n é t i c o e n t u s i a s m o q u e r e b o s a e n l o s co-
r a z o n e s d e los c o f r a d e s y d e v o l a s d e a m b a s 
p a r t e s , q u i e n n o s i e n t e e n a r d e c e r s u a l m a 
y c o n m o v e r s e l a s fibras d e l c u e r p o , n o es 
c a p a z d e p o s i t i v a v i r t u d n i c a p a z d e cono-
ce r l a g r a n d e z a y s u b l i m i d a d d e e s t o s es-
p e c t á c u l o s , q u e a r r a n c a n l á g r i m a s a ú n á los 
m á s e m p e d e r n i d o s ó i n d i f e r e n t e s A la fe.» 

Reproduzco aqui todos los comentarios que hice, 
en el número anterior, al describir las funciones 
llamadas de Abijo en Antequera, terminando con 
mi estribillo: 

La Iglesia se nos come. 

t an t e p a r a dec id i r l e á salir d e ese m a r a s m o 
q u e t i e n d e á a c a b a r con lo p o c o q u e nos 
r e s t a d e pa ís civil izado; n a d a ha s ido sufi-
c ien te p a r a que , r o m p i e n d o c o n an t iguas 
c o s t u m b r e s d e d o c t r i n a r i s m o y c o n añe ja s 
p r e o c u p a c i o n e s d e s i s tema, c a m b i a r a d e 
r u m b o y t r aza ra una l ínea d e p r o c e d i m i e n -
t o q u e le c o n d u j e r a al t r iun fo d e la R e p ú -
bl ica y al l o g r o d e las asp i rac iones p o p u l a -
res , b a r r i e n d o d e es te sue lo c u a n t o se o p o n e 
á la conquis ta del d e r e c h o y á la p r á c t i c a 
d e los pr inc ip ios d e m o c r á t i c o s . 

L o s gob i e rnos d e la m o n a r q u í i c o n t i n ú m 
su o b r a d e m o l e d o r a p a r a a c a b a r con los 
d e r e c h o s de l c i u d a d a n o c o n s i g n a d o s en la 
Const i tución; p e r s e v e r a n en h a c e r n o s r e t r o -
g r a d a r á t i e m p o s q u e n o d e b i e r a n v o l v e r 
j a m á s ; se obs t inan con e m p e ñ o en d iv id i r -
nos en cas tas d o sólo i m p e r e el mi l i ta r i smo 
y la t eoc rac ia ; t i enden s o l a m e n t e á f a v o r e -
c e r á las g r a n d e s e m p r e s a s f o r m a d a s p o r 
los jesuí tas; a m p a r a n á los e l e m e n t o s f ra i lu-
nos; p r o t e g e n á las s o c i e d a d e s r e a c c i o n a r i a s 
y subvenc ionan d e una m a n e r a p r ó d i g a al 
c le r ica l i smo, a m é n d e c o n v e r t i r á los e s ta -
b lec imien tos d o c e n t e s en sucursa les d e los 
seminar ios y a r r e b a t a r n o s el barniz q u e d e 
p u e b l o p r o g r e s i v o h a b í a m o s a l canzado c o n 
el t r iun fo d e la g lor ios ís ima r e v o l u c i ó n d e 
S e p t i e m b r e . 

U n a sola d e las t e n d e n c i a s y c a l a m i d a d e s 
q u e a c a b a m o s d e seña la r e r a suf ic iente p a r a 
q u e nues t ro s p a d r e s f o r m a s e n b a r r i c a d a s é 
h ic iesen una r evo luc ión . Y noso t ros t an 
t r anqu i los , c o n t e n t á n d o n o s con a lgunas ac -
tas d e d i p u t a d o á Cor tes , d e d i p u t a d o p r o -
vincia l ó d e conce j a l q u e c o n t r i b u y e n d e 
una m a n e r a pos i t iva á n u e s t r o desc réd i to . 

P o r es to e n t e n d e m o s q u e si E s p a ñ a no h a 
d e p e r e c e r v í c t ima d e la r eacc ión , es l l egado 
el m o m e n t o que , sin vac i l ac iones d e n inguna 
clase, sin pre ju ic ios d e n i n g u n a especie , fo r -
m e m o s t o d o s los r e p u b l i c a n o s una sola a g r u -
p a c i ó n con el p r o p ó s i t o firme y d e c i d i d o d e 
q u e a c a b e n t an t a s ve rgüenzas , t a n t a s ru inas , 
t a n t a s inmora l idades . 

EMILIO GARIUGA 

Sigúese en Córdoba enterrando en la 
catedral, sin que ni obispo, ni gobe r -
nador, ni jueces se enteren. (V quiero 
mejor suponer esto, que no el que ca-
llan por un interés cualquiera.) 

El último caso de que tengo noticia, 
es el siguiente: 

Falleció el doctoral don José Agreda 
el 11 de Febrero último, el 12 fué ente-
rrado en el cementerio de la Salud, y el 
10 ó 17 de Marzo, per la noche, trasla-
dado á una de las capillas del lienzo 
norte de la catedral con mucho sigilo; 
es decir, al mes y pico. ¡Lo que olería 
el amigo, si no estaba ya convertido en 
mojama! 

No diría nada de esto, si no fuese por 
lo que perjudica á la salud do los vivos 
la vecindad de los muertos. Pues lo de-
más poca importancia tiene. 

Lo mismo se pudre y se hace polvo 
un cadáver en el cementerio, que en la 
iglesia. Y en cuanto á las ventajas e s -
pirituales, más vale reírse. 

URGE E L REMEDIO 
A n t e las d e s g r a c i a s q u e nos af l igen, a n t e 

el e s t a d o ac tua l p o r q u e a t r a v i e s a la p a t r i a , 
an t e !a s i tuac ión ca l ami tosa á q u e h a l l e g a d o 
la nac ión e s p a ñ o l a , es d e n e c e s i d a d i m p e -
r iosa , d e u r g e n c i a p rec i sa , d e decis ión def i -
ni t iva, q u e el p a r t i d o r e p u b l i c a n o e s p a ñ o l se 
t r a c e una linca d e c o n d u c t a q u e !e c o n d u z -
ca la t r i un fo d e sus ideales , ó á la m u e r t e , 
p a r a q u e d e s a p a r e z c a de l c a m p o d e la pol í -
t ica mi l i tan te . 

A nues t r a p r o p i a familia, á n u e s t r o s h e r -
m a n o s , á n u e s t r o s amigos , á n u e s t r o s c o r r e -
l ig ionar ios les d e b e m o s e x p r e s a r t o d a v e r -
d a J , p o r a m a r g a qu t j p a r e z c a y p o r c r u e l 
q u e resu l t e . 

Xo es p r o p i o d e c o r a z o n e s h o n r a d o s ni 
d e lea les c o m p a ñ e r o s h a l a g a r á sus c o n c i u -
d a d a n o s , c u a n d o no r e s p o n d e n al se rv ic io ' 
d e las g r a n d e s causas r e d e n t o r a s , ni p o r sus 
a c t o s ni p o r sus p r o c e d i m i e n t o s . 

11.i.n t r a n s c u r r i d o ve in t i c inco a ñ o s l a r g o s 
d e tal la d e s d e q u e un s o l d a d o des lea l á su 
p a t r i a y al g o b i e r n o d e la nac ión q u e le h a -
bía c o n f e r i d o e n t o r c h a d o s y m a n d o mil i tar 
se su b l ev ó p a r a i n s t au ra r en mal h o r a la 
r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a p r i m e r o , y en con-
secuenc i a , la r e a c c i ó n d e s p u é s . 

D u r a n t e es te p e r í o d o d e t i e m p o ( a v e r -
g ü e n z a el r e c o r d a r l o ) el g r a n p a r t i d o r e p u -
b l i cano ha inuti l izado sus e n e r g í a s en a s o n a -
d a s y c o n a t o s d e r e v o l u c i ó n c u a n d o v iv ía 
el m a l o g r a d o Kuiz Zorr i l la y e n c u y o s h e -
c h o s s ac r i f i c a ron su v i d a u n o s y su p o r v e n i r 
o t r o s , sin o b t e n e r el g a l a r d ó n m e r e c í Jo p o r 
sus m e r e c i m i e n t o s , l ' e r o d e s d e su m u e r t e 
só lo se h a o c u p a d o el p a r t i d o en l u c h a s p e r -
sona les , sin q u e le p r e o c u p a r a , e x c e p t o á 
u n o s p o c o s q u e aúu m a n t i e n e n e l s a c r o fue -
g o d e los p r inc ip ios r a d i c a l e s , d e m o c r á t i c o s 
y r e p u b l i c a n o s , sin q u e le p r e o c u p a r a , d e -
c imos , ni la p é r d i d a d e n u e s t r o vas t í s imo 
t e r r e n o colonia l , ni la invas ión d e la f ra i lo-
c r a c i a , ni el d o m i n i o de l j e su i t i smo , ni la 
r e a c c i ó n q u e nos s u b y u g a , ni el e s t a d o d e -
c a d e n t e del t e s o r o nac iona l , ni l a s c a r g a s 
q u e nos a b r u m a n , ni la a ton ía q n e n o s d e -
g r a d a , ni el d e s c o n o c i m i e n t o d e n u e s t r o s 
d e r e c h o s , ni la p r i v a c i ó n d e las l i b e r t a d e s . 

N a d a le h a c o n m o v i d o ; n a d a h a s ido b a s -

¡IVro qué católicos y qué santos son los dueños 
de! cortijo de Prune! (Jerez de la Frontera.) 

En las lloras del descanso de noche, y de día 
duran 'e los cigarros, obligan á los trabajadores á 
rezos y prácticas religiosas, retribuidas con un 
cigarro puro por cada siete noches de rezo y una 
olla por cada comunión. 

Y suponiendo, como buenos creyentes, que te-
niendo bien alimentada el alma, para nada nece-
sitan los trabajadores cuidar su cuerpo, les dan 
21 cuartos de jornal, unos cuantos garbanzos du-
ros como balas y aceite del que no sirve ni p ira 
fabricar jabón. 

Lo que ellos dirán: 
«Sin estas ventajillas ¿quién sería católico? 

Mientras estos animales crean que rezmdo y re -
signándose podrán ganar el cielo, nos será "posi-
ble explotarlos en la tierra. Aprovechémonos, en 
tanto que abren los ojos.» 

Y al decirse esto, sabrán lo que se dicen. 

LOS DEVOTOS 
¿Cómo se h a c e u u d e v o t o ? ¿Cómo se con-

v i e r t o u n h o m b r e d o i m p í o e u p iadoso? 
E s t a s p r e g u n t a s e q u i v a l e n á o t r a s : ¿ Q u é 

e s lo q u e h a c e n e n e l m u n d o el c l e r o y los 
j e s u í t a s ? ¿ P a r a q u e s i r v e n e s a s c o l e c t i v i d a -
d e s q u e t a n t o d i n e r o c u e s t a n y t a n t o s t r a s -
t o r n o s p r o d u c e n e n l a s n a c i o n e s ? 

P u e s b i e n , los d e v o t o s s e h a c e n d e d o s 
m a u e r a s . 

U n a es m u y d i f i cu l t o sa , y p o r e s t o h a 
t i e m p o q u o í a é c o m p l e t a m e n t e d e s e c h a d a . 
C o n s i s t e on l o g r a r q u e I03 a v a r o s so h a g a n 
g e n e r o s o s y c a r i t a t i v o s ; los l u j u r i o s o s , c a s 
t o s ; los i r a c u n d o s , s u a v e s c o m o un g u a n t e ; 
l o s s o b e r b i o s , h u m i l d e s c o m o la t i e r r a ; e n 
u n a p a l a b r a , y u s a n d o el l e n g u a j e d o la 
I g l e s i a , s u s t i t u i r á la n a t u r a l e z a cou t o d a s 
s u s i m p e r f e c c i o n e s y p e c a d o s , con la g r a c i a 
oí i g e u t i r a d o r a d o t o d a s l a s v i r t u d e s é i m -
p e r f e c c i o n e s . E-ito, d i c h o sea do pa?o , uos 
a f i r m a la fe , qttb si h u m a n a m e n t e e s i m p o -
s i b l e , p o r la el ioacia d e Jos s a c r a m e n t o s e s 
s u m a m e n t e fáci l y h a c e d e r o . 

l i e s u l t ó , no o b s t a n t e , q u e la cosa s a l í a 
n n p o q u i t o de s igua l , y los c r i s t i a n o s (le to -
d o s I03 t i e m p o s s i g u i e r o n p o r c o m p l e t o lo s 
i m p u l s o s d e la n a t u r a l e z a , p o r m á s q u e con-
f e s a b a n , c o m u l g a b a n y o b t e n í a n b e n d i c i o -
n e s é i n d u l g e n c i a s . 

E r a p o r a d e s e s p e r a r s e v e r q u e , d e s p u é s 
d e m i s i o n e s y n o v e n a s e l o c u e n t e m e n t e p r e -
d i c a d a s , t r a s c o m u n i o n e s g e n e r a l e s en q u e 
p u e b l o s e n t e r o s t o m a b a n p a r t e , s e g u í a n los 
u s u r e r o s d e s o l a n d o a l p o b r e , los s o b e r b i o s 
e x i g i e n d o el i n c i e n s o eu un f a n a l d e h io lo . 

¡ Q u é hacemos? —se d e c í a la g e n t e d e so-
t a n a . — P ó r q u t si h a c e m o s en los p u e b l o s 
m o d e r n o s un r e c u e n t o d e ca tó l icos , n o s v a -
m o s á e n c o n t r a r q u o n o h a y u n o . 

E n t o n c e s s e ' a c u d i ó á o t r a m a n a r a d e fa -
" b r k a r ca tó l i cos y d e v o t o s , q u e es t i d a n d o 
Uos m á s b r i l l a n t e s r e s u l t a d o s . C o n s i s t e sen-
c i l l a m e n t e eu no o c u p a r s e p a r a n a d a d e los 
•vicios ó p a s i o n e s d e c a d a i n d i v i d u o , con -
t e n t á n d o s e con q u e e s o s v ic ios s e a v e n g a n 
ú v i v i r c u b i e r t o s s a n t a m e n t e cou u n e s c a -
p u l a r i o y a d o r n a d o s con u u r o s a r i o . 

A IOR l u j u r i o s o s s e l e s d ice : «Voso t ro s 
p o d é i s s e g u i r en t o d o s v u e s t r o s d e v a n e o s ; 
p o d é i s s e d u c i r douoo l l a s ; p o d é i s e n g a ñ a r 
c a s a d a s ; podé i s d e s d o r a r v í r g e n e s ; p o d é i s 
m a n t e n e r h o r i z o n t a l e s ó i n s t a n t á n e a s , p e r o , 
( e n e l p e r o cons is to t o d a l a pe r fecc ión) , p e r o 
. ¿ a b é i s d e p e r t e n e c e r a l A p o s t o l a d o d e la 
O r a c i ó n y p r a c t i c a r la c o m u n i ó n r e p a r a d o -
r a d o los p r i m e r o s v i e r n e s d e l mes.» 

V o s o t r o s , los s o b e r b i o s , p o d é i s s e g u i r s in 
i n c o n v e n i e n t e a l g u n o s i e n d o t i r a n o s c r u e -
l e s d e v u e s t r o s c r i a d o s y e m p l e a d o s ; p o d é i s 
s e g u i r e s c u p i e n d o eu e l r o s t r o á t o d o e l q u o 
n o t u v o l a s u e r t e ó l a d e s g r a c i a d e n a c e r 
<fle p a d r e s n o b l e s y h a c e n d a d o s ; p o d é i s s e -
g u i r h a c i e n d o quo se os a d o r e s u b i d o s eu el 
a l t a r , r i d í c u l o , e s v e r d a l, p e r o a l t a r a l ñ a , 
«jue os a l z a v u e s t r o o r g t i lo. Lo í u i o o q u e 

s e os p i d e es q u e v i s i t é i s p e r i ó d i c a m e n t e la 
r e s i d e n c i a d o l o s j e s u í t a s , d o n d e , n o t e m á i s , 
se r e s p e t a r á n y a u n f o m e n t a r á n t o d a s v u e s -
t r a s v a n i d a d e s . 

H a b é i s d e d a r d i n e r o p a r a f u n d a c i o n e s 
p i a d o s a s ; p e r o e s t a d c i e r t o s d e q u e e l l a s 
a y u d a r á n á s a t i s f a c e r v u e s t r a v a n i d a d , p n e s 
lo s m i n i s t r o s d e J e s u c r i s t o t e n d r á n s u m o 
c u i d a d o d e q u e p o r t o d a s p a r t e s a p a r e z c a 
v u e s t r o n o m b r e , v u e s t r o e s c u d o e s c u l p i d o 
en p i e d r a , v u e s t r a c o r o n a t a l l a d a e n m á r -
m o l e s y b r o n c e s . 

A los e g o í s t a s se les g r i t a : «Ven id , f o r -
m a d p a r t e d e la c o n g r e g a c i ó n p i a d o s a , v e s -
t i d e l e s c a p u l a r i o d e la I n m a c u l a d a C o n -
c e p c i ó n , r e n d i d c u l t o a l P a t r i a r c a S in J o s é . 
¿No v é i s q u e l a d e v o c i ó n y el r e c o g i m i e n t o 
son u n m o t i v o cua l n i n g u n o p a r a q n e os 
e n c e r r é i s en v u e s t r a s casas , os a i s l é i s d e l 
m u n d o e n t e r o , y n o t e n g á i s , n o d i g o q u e so-
c o r r e r , p e r o n i a n n q u e v e r l a s m i s e r i a s y 
n e c e s i d a d e s d e v u e s t r o s h e r m a n o s ? 

Y v i n o la r eacc ión r e l ig iosa , y t o d o s s o n 
h o y c a t ó l i c o s f e r v i e n t e s , soc ios d e n o s é q u é 
a p o s t o l a d o s , c o f r a d e s d e n o sé q n é asocia-
c iones , c o m p a r s a s d e n o s é q u é p a n t o m i -
m a s ; p e r o d e v o t o s en t o d a l a e x t e n s i ó n d e 
l a p a l a b r a , d e v o t o s a u t é n t i c o s , c a r a c t e r í s -
ticos!, i d e a l e s y p r o t o t i p o s . 

E l m u n d o e s t á d i v i d i d o h o y en h o m b r e s 
q u e t i e n e n v ic ios , d e f e c t o s y p a s i o n e s , y s e 
l l a m a n p o r eso p e c a d o r e s ; y h o m b r e s q u e 
t i e n e n los m i s m o s v i c ios y l a s m i s m a s p a -
s iones , c o r r e g i d o s y a u m e n t a d o s , p e r o s a n -
t i f i c a d o s p o r el e s c a p u l a r i o ó la m e d a l l a . 

S o n a v a r o s ó l u j u r i o s o s ó l a d r o n e s q u e 
h u e l e n á inc i enso ; q u o e n vez d o la c a d e n a 
d e l p r e s i d i o e l e v a n al cue l l o la c i n t a a z u l 
d e l a I n m a c u l a d a y s o b r e el c o r a z ó n l l e n o 
d e c i e n o p o n e n e l c o r a z ó n d e J e s ú s . 

P o r eso, c u a u d o en n u e s t r o s t i e m p o s oí-
m o s h a b l a r d e c o n v e r s i o n e s , n a d i e p i e n s a 
e n g e n t e s q u e d e v i c io sa s se h a g a n p r a c -
t i c a n t e s d e l a v i r t n d c r i s t i a n a , s i n o q u e d e -
c imos; «Ahí e s t á n u n a s c u a n t a s p o d r e d u m -
b r e s q n e s e h a n e n v u e l t o en el t i s ú b r i l l a n -
t e d e la d e v o c i ó n : y a h a y u n a s c u a n t a s 
l u j u r i a s ó s o b e r b i a s q u e l l e v e n e s c a p u l a r i o 
y c o m u l g u e n ; el c l e ro c u e n t a con u n o s c n a n • 
t o s d e v o t o s , c o m p a r s a s ó c o r i s t a s p a r a s u s 
t e a t r a l e s e s p e c t á c u l o s . » 

GIL BLAS DE SANTALLANA 

T O D O S L0_ MISMO 
Los obispos, I03 jesuítas y los frailes 

se hallan contentísimos por la entrada 
del marqués de Vadillo en Gracia y Jus-
ticia, porque él fué quien defendió en el 
Congreso de Burgos la soberanía t e m -
poral del Papa, la unidad católica y la 
conveniencia de resolver todas as cues-
tiones sociales con el criterio del Padre 
Santo. 

Pues no hay motivo para tanta ale-
gría . Cualquiera de los conservadores, 
y mejor aún de los liberales, y más to -
davía de los demócratas, que hubiera 
sido nombrado ministro, los habría ser-
vido con igual gusto y fina voluntad. 
Dentro de todo político hay un farsante 
que se las echa de beato. 

Estos días corre por ahí la noticia de 
que Sagasta ha ido á confesarse con los 
jesuítas. 

Demasiado saben éstos que, si se ha 
confesado, no les ha dicho la verdad; 
pero se hacen los distraídos, porque, 
como declaran, les conviene más que 
ocupo el poder Sagasta, que el propio 
Silvela; escandaliza menos y les sirve 
mejor. 

Pero, señor ¿he de morirme sin ver 
pendientes de los íaroles á ochenta ó 
cien hipócritas y sinvergüenzas de los 
que han arru'uado, vendido y deshon-
rado á España? 

Crearía si no, que ms habían jugado 
una charranada al echarme al mundo. 

LOS CANDELEROS 

rroco no cabía en el pellejo de contento. Pero.., 
Surgió una dificultad inmediatamente, y parj 

resolverla, llamó el padre cura á su sacristán, 4 
Manotón, como le llamaban todos en el pueblo 
por lo fuerte y vigoroso, que en verdad era uB 
chicarrón coloradote y fuerte como un roble, q^e 
lo mismo ayudaba á misa que tiraba á la barra. 
.Muy estimado en la villa, muy á la pata la llana 
un sacristán hercúleo, p3ro sacristán útilísimo. 

—Manolón, estoy muy satisfecho del vecinda 
rio—dijo el padre Manuel—el señor obispo llega, 
rá á la caí la de la tarde; de modo que, con todj 
la cera que nos han regalado, la iglesia estará 
como un aseua de oro. Pero hay una dificultad 
enorme.. . 

—Ya le veo á usted venir, padre Manuel. 
—No poseemos más que diez candeleros, apar, 

te de los que hay en el altar mayor; y aquí hay 
cuarenta y dos cirios entre grandes y chicos. Tú 
que conoces i todo el pueblo y andas por las huer. 
tas cuando est is libre, ¿no podrías buscarme can-
deleros por las casas y los cortijos? 

—Na, señor; no hay de eso, y apenas encontra-
remos una docena. 

—¿Y qué haremos? 
Mmolón, con los brazos en jarras y mirando 

al señor cura, dijo: 
—Se me está ocurriendo una cosa magnifica 
—¡A ver, habla! ¡ Ihbla! 
—¿Se acuerda usted lo que hicimos el día de 

Pascua? 
—¡Ah, si! Pusimos delante del litar mayor dos 

fhicos vestidos de monaguillos, con un candelero 
cada uno en la mano. . . 

—¡Pues para mañana lnremos lo mismo, más 
en grande! 

—¡Tienes razón! 
—Mañana es domingo y no hay escuela. Me 

voy ahora mismo á pedirles los chicos á cada una 
de mis amigas y conocidas. Les digo que los trai-
gan muy limpios y muy bien peinados; les damos 
á cada ¿no una vela, los repartimos por los alta-
res, colocamos unos cuantos en el pórtico, yo toco 
la campana, y al llegar Su Ilustrisima se encuen-
tra con una iluminación y un lujo ¡que se queda 
bizco! 

—¡Corre, Manolón, corre! ,Es una gran idea 
Y Manolón fué á casa de la Francisca, la mujer 

del mayoral de la diligencia, y le pidió los trei 
chicos. 

Y después á casa de la Ignacia, la mujsr d¿ 
alpargatero, y le pidió los dos chicos. 

Y luego á casa de doña Teresa, la boticaria, 
le pidió el suyo. 

Y asi corrió una porción de casas, y h¡ una solí 
de las veecinas á quienes se dirigió le opuso la 
menor resistencia. 

Y ¡es claro! Al día siguiente, cuando el setnr 
obispo llegó, ya vió á medio kilometro de distan-
cia las luminarias. . . Y con ellas, y un duro de 
cohetes y el ruido que armó Manolón con la cam-
pana, y la presencia de todo el pueblo para ver 
la entrada triunfal de Su Ilustrisima, y las colchas 
en k s balcones, y el orfeón de los veinte vecinos 
locando la marcha de Aida, aquello lomó un as-
pecto de grandiosidad increíble. 

El obispo, después de visitar la iglesia, fué al 
domicilio del señor cura, y ést*. echo la casa por 
la ventana. Una merienda inusitada: lonjas de 
jamón de las que guardaba para las grandes oca 
siones, bizcochos borrachos, vino rancio, paste-
les. . . y lodo ello servido por la respetable Cecilia 
y por el sacristán, el cual, efecto sin duda de ha-
ber bebido antes que nadie del vinillo que no veía 
nunca de cerca, estaba colorado como un to-
mate. . . 

El señor obispo agradeció mucho el obsequio y 
«inedó encantado de la deslumbradora fiesta d¿ la 
l¿lesia; pero como era muy severo y muy honrado, 
ro las tenia todas consigo al encontrarse con tan-
to lui» en un pueblo tan pobre. 

—Muy contento me voy, si ñor cura—dijo en 
el momento de despedirse para seguir su camino 
—pero ten¡ro que preguntarle á usted una cosa 
importante. La obra de fábrica en esta villa nu 
debe de dar casi nad;i... 

— ¡ N a d a ! — x d a m ó el padre Manuel—crea 
Vuestra I'ustrlsima que soy el más pobre de to-
dos los curas . . . 

—Pu*s á eso viy. ¿Cómo es que en pueblo tan 
humilde pueden hicerse las cosas tan en granle? 
¡Q íé abundancia de cera! ¡Qué recepción tan brí* 
liante! Tenga usted la bondad de explicarme estos 
milagros .. 

El padre Manuel se alligió, creyó que el señor 
obispo le acusaba de algo... no supo que decir, 
y volviéndose hacia Manolón, le dijo: 

—Explícale á Su 1 uslrís'.ma cómo se hacen los 
que llama milagros, y en realidad no son tal 
C 0 S 3 . . . 

Y Manotón, coa acento humil le y arrastrando 
las p. labras, respondió: 

—Pues, señor obispo; lo que hiy es qne. . los 
cirios... los da el vecindario... 

¡Eos candeleros... los hayo y»! 
EUSF.BIO BLASCO 

Había visita pastoral. . . 
El buen cura de la Enjirada estaba aterrado. 

El pobre señor creía que el obispo no pasaría por 
alli. Li Enjarada era un pueblo de doscientos ve-
cinos, á la falla de la sierra. Pueblo sano, olien-
do por todas partes á salvia y romero, con unas 
mozas muy guapas y unos vecinos muy trabajado-
res; pero pueblo sin importancia al fia. 

—¡Qué idea la de su 1 ustrLima la de detener-
se aqui!—exclamaba el padre Mauuel apuradí-
simo 

Así era; el obispo había anunciado que se de -
tendría en el pueblo, y q te se quedaría en éi tres 
ó cuatro horas. 

A'go bibía que hacer. ¡Y la iglesia era taa po-
bre y los recursos tan escasos!... 

—¿QJS haremos, Dios mió, qué haremos p i ra 
que el señor obispo quede satisfecho? 

Al ama, una pubre vieja achacosa, no se le 
ocurría nada. 

Al estanquero, que era un hereje y renegaba de 
la visita, aunque se le hubiera ocurrido algo, no 
lo habría dicho. Se consultó al boticario, hombre 
de ideas cristianas a r racadas , que dijo: 

—¿D<¡ qué se trata? ¿qué es lo que desea usted 
hacer, señor cura? 

—Engalanar la iglesia, alumbrar en g rande . . . 
—¡Pues pida usled cirios i todos los vecinos! 

¡Eche usted un pregón, dígase en él lo qne va á 
ocurrir, y acudiendo á la piedad del vecinlario, 
ya verá usted cómo éste responde! 

Dicho y hecho. Se echó el pregón, suplicando 
á todos los devotos y buenas almas que contr ibu-
yeran á la grandiosa recepción que había de h a -
cerse á su Ilustrisima.. . Y, en efecto, el cerero de 
la localidad hizo su negocio, y á las seis de la 
tarde el padre Maauel tenia en su poder más de 
cuarenta cirios de todos los tamaños, gruesos y 
colores 

iQué bien! ¡Qué hermosura! El venerable pá-

I>,o que no hace mucho tiempo fué 
vendida á un anticuario una bandera 
cogida á los turcos en la batalla de Lc-
panto, que se guardaba en la catedral de 
Palencia, y que, aunque muy vi^ja y 
rata, dieron por ellas seis ú ocho mil 
pesetas. 

¿S¿ comprende ahora por qué so pu-
sieron tan furiosos los clericales cuando 
en tiempos de la revolución se intentó 
retirar de las iglesias todos los objetos 
artísticos, furia que desahogaron en 
parte asesinando al gobernador de l iu r -

Querían seguir teniéndolos en los tem-
plos para ir poco á poco convirtiéndolo3 
en vil metal. 

Para pagar la mitad de la Deuda ha -
bría, solamente con el importe de I03 
códices, alhajas y objetos artísticos que 
los curas han vendido desde el 35 acá. 

Como cuentan con la impunidad más 
absoluta, á todo se atreven. 

¡II la cáíce[con ellos! 
D e s d e q u e se en t ron izó la g a z m o ñ e r í a que 

nos d e s h o n r a , e m p e z a r o n á exh ib i r se p o r los 
p u e b l o s u n o s c u a n t o s g a n d u l e s , locos ó bri-
b o n e s en t r a j e s e s t r a f a l a r io s d e p e r e g r i n o s 
a s c e t a s ó e s t e t a s d e fantas ía . 

U n o s h a c e n la v ida e r r a n t e ; o t ros , c o m o 
n u e v o s e r m i t a ñ o s d e la c lase d e t rog lod i t a s 
viven^en c u e v a s ó c a b a n a s s i t uadas en a b r u p 
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Antes que el carlismo, la anarquía . 
¡gUIMI I 

EL MOTIN La equidad primero que la justicí 

tos lugares, de donde á veces descienden á 
poblado para predicar á las gentes sencillas 
una porción de desatinos brutales, recibir 
homenajes y robar algo si se ofrece. 

Los h a y disciplinantes, curanderos , estáti-
cos, iluminados, no importa por qué espíritu 
6 sustancia espirituosa, andariegos, solitarios, 
predicadores , escapados de presidio, propa-
gandistas, profetas , ladrones y de ot ras mu-
chas elases, sin excluir la de pesca-mozas y 
la de pederas tas proféticos. 

Se ha observado que todos dejan ras t ro 
de piojos y de admiradores , y que á ningu-
no, absolutamente á ninguno, se le ha visto 
t raba jar . 

Fechor ías de estos santos canallas astro-
sos podr íamos citar muchas, clasificándolas 
por mandamientos, sobre lodo de el sexto y 
séptimo; y aún de los menos miserables 
aducir iamos enseñanzas heréticas, propagan-
das embru tecedoras y ext ravagancias dignas 
de la casa de Orates , sino supiéramos que 
todo es inútil ahora, y que esa plaga de fdr-
s^ntes místicos es epidemia propia de épocas 
de hipocresía y decadencia. 

Cada pelele de esos representa un caso de 
infección contra ída en la a tmósfera , como 
cada señorita necia que se hace monja es 
o t ro caso del contagio ascético: se respira 
eso en toda la a tmósfera de nuestra t ierra, 
invadida por la langosta frailuna, y, es cla-
ro, por cada caso de estos se dan cua t ro de 
bribonazos, tanto españoles como extranje-
ros, que vienen de muchas partes, sin e x c e p -
tuar el presidio, á darse la vita l/ona, y librar-
se de la policía, que, aunque los conozca, no 
se a t reve con ellos en cuanto los ve con cl 
t ra je del buen ladrón. 

Rece tamos contra semejante plaga cl uso 
de las oraciones de fresno ó acebuche, la 
intercesión de San V e r g a j o bendi to y las 
peladillas místicas de David, que tanto abun-
dan en el cauce de todo río. 

Existe ot ro recurso de éxito seguro: en 
cuanto aparezca un mamar racho de esos, 
dejarle solo, y es segura su desaparición. 

fiesa, comulga y se rasca, carga con una cruz 
de hierro de dos metros que ostenta un car -
telón como esos que pregonan re 'acioncs de 
cr ímenes horrendos , y dice que no come. 

T o d o esto, como es consiguiente, admi ra 
á las piaras de anímales bautizados que lo 
ven, y hasta hay curas que lo elogian, lo re -
comiendan y lo obsequian, según dice en los 
periódicos retreteros un f ray J . de San A n -
tonio, ca rcunda del género fusilablc; s iendo 
de adver t i r que los franciscanos de Consue-
gra, súbditos del m a m a r r a c h o que deshonra 
á \ enecia, son los que más le protegen y 
ja lean. 

Lo más deplorable aquí no es que ese ca-
nalleja del felpudo admire á tanto zambom-
bo de ambos sexos, civil y eclesiástico; sino 
que las autor idades de la provincia, gober -
nador , jueces y alcaldes, no lo hayan tr inca-
do y a y puesto á la sombra po r embaucador 
y ca rcunda . 

Pero aquí está visto; pa ra comete r impu-
nemente todo género de fechorías, no h a y 
corno colocarse sobre la piel un manto reli-
gioso, aunque sea de espar to al natural . 

El día que ca igm en ello los sa l teadores 
de caminos, y lo adopten, que se rían de la 
guardia civil.-

SIEMPRE IGUAL 
A los que dicen que la religión es in-

mutable, les contestaré que más lo son 
sus ministros. 

Léase, en prueba de ello, el siguiente 
canto compuesto por el trovador G. de 
Figueras y que traduce Villemain en la 
lección sexta de su Cuadro de la litera-
tura en la Edad Media: 

« Q u i e r o h a c e r u n sirrente e n e l t o n o q u e 
m e e s p r o p i o ; u o q u i e r o a p l a z a r l o . S é q u e 
m e m a l q u i s t a r é c o n a l g u i e n , p o r q u e h a g o 
u n sirvenic a c e r c a d e e s o s f a l s a r i o s l l e n o s 
d e e n g a ñ o s , a c e r c a d e R o m a , q n e e s e l j e f e 
d e l a d e c a d e n c i a e n q u e s e p i e r d e t o d o 
b i e n . 

« B o i n a , n o m e a d m i r o s i e l m u n d o e s t á 
s u m i d o e n e l e r r o r , p u e s t o q u e t ú h a s p u e s -
t o a l s i g l o e n t r a b a j o y e n g u e r r a . . . R o m a 
f a l a z , r e i n a y r a í z d e t o d o s l o s m a l e s . . . 

» R o m a f a l a z ; l a c o d i c i a t e e x t r a v í a ; e s -
q u i l a s d e m a s i a d o á t u s o v e j a s . . . 

» R o m a , t ú r o e s l a c a r n e y l o s h u e s o s á 
l o s t o n t o ? , y c o n d u c e s á l o s c i e g o s c o n t i g o 
á l a f o s a . . . T u c o d i c i a e s t a n g r a n d e , q u e 
p e r d o n a s l o s p e c a d o s p o r d i n e r o . 

» R o m n , e n m a l h o r a r e i n a s ; q u e D i o s t e 
a r r u i n e , p o r q u e t a n f a l s a m e n t e r e i n a s p o r 
e l d i n e r o . 

« R o m a , s a b e m o s m u y b i e n q u e p o r m e -
d i o d e l e n g a ñ o d e f t l a a s i n d u l g e n c i a s e n -
t r e g a s t e á l a d e s g r a c i a á l o s b a r o n e s d e 
F r a n c i a . 

» R o m a , h a c e s p o c o d a ñ o á l o s S a r r a c e -
n o s ; p e r o á l o s L a t i n o s y á l o s G r i e g o s l o s 
a t a c a s á m u e r t e . R o m a , t u s i t i o e s e n e l 
f u e g o d e l a b i s m o . 

» R o m a , y o d i s t i n g o b i e n l o s m a l e s q u e 
n o s e p u e d e n d e c i r , p o r q u e t ú h a c e s p o r 
i r r i s i ó n o l m a r t i r i o d e l o s c r i s t i a n o s . P o r o 
¿ e n q u é l i b r o e n c u e n t r a s t ú , R > m n , q u e s e 
d e b a m a t a r á l o s c r i s t i a n o s ? 

« l i o r n a , e s t a n g r a n d e t a m a l d a d , q u e 
d e s p r e c i a s á D i o s y á s u s s a n t o * ; t o d o t u 
r e i n a d o e s m a l o , R o m a f a l s a y e n g a ñ a -
d o r a . . . 

» K o m a , m u c h a s v e c e s s e l i a o í d o d e c i r 
q n e t i e n e s l a c a b e z a v a c í a , p o r q u e l a h a c e s 
t r a s q u i l a r c o n f r e c u e n c i a ; p o r e s t o c r e o q n e 
110 t e v e n d r í a m a l u n p o c o d e s e s o , p o r q u e 
s o i s d e m a l g o b i e r n o t ú y C i t e a u x , s e g ú n 
l a e x t r a ñ a c a r n i c e r í a q u e h i c i s t e i s e n B e -
z i e r e s . 

» l i o r n a , t ú t i e u d e s t u s r e d e s c o n t u s 
a t r a c t i v o s e n g a ñ o s o s . . . T i e n e s a s p e c t o d o 
c o r d e r o ; p o r d e n t r o e r e s s í m b o l o r a b i o s o , 
s e r p i e n t e c o r o n a d a , e n g e n d r a d a p o r v i 
h o r a s ; p o r e s t o e l d i a b l o t e l l a m a s u c r i a -
t u r a . » 

Pasan los siglos, y los que se ocupan 
de la liorna Vaticana, le apl :ean iguales 
conceptos que el autor de eso sirvente. 

¿Qué prueba esto? L'> inmutable de 
sus propósitos en punto á chupar hasta 
la última gota de sangre de los pueblos 
en jetos á su dominio. 

'Realmente no deberíamos quejarnos 
del mucho dinero que saca hoy de E s -
paña. 

¡Siempre ha hecho lo mismo! 

Propaganda carlista 
A n d a p o r l a p r o v i n c i a d e T o l e d o u n t a l 

J o s é O r t i z F a l c ó n , e m p l e a d o que fué d e l 
B a n c o , b o r r a c h í n y m u j e r i e g o , p r e d i c a n d o 
l a s e x c e l e n c i a s d e l c a r l i s m o , m o t i v o p o r c l 
c u a l l o e l o g i a á c a d a p a s o c l p e r i ó d i c o o f i -
c i a l d e l Chapa y La Semana Católica. 

P a r a m e j o r e m b a u c a r á l o s i m b é c i l e s , l l e -
v a u n a c a s u l l a c o m p u e s t a d e d o s f e l p u d o s , 
d u e r m e s o b r e u n a e s t e r a , g a s t a c i l i c i o , c o n -

Sin dinerajw hay cielo 
M u e r e en Casa Vie ja ( A v i l a ) u n n i ñ o p r o c e -

d e n t e d e la I n c l u s a d e .Madr id ; s e l e c o m u n i c a al 
p á r r o c o , y é s t e se n i e g a á e n t e r r a r l o , si no le p a -
g a n p o r a d e l a n t a d o los d e r e c h o s . 

La n o d r i z a c a r e c e d e r e c u r s o s , y e n t o n c e s e l 
c u r a , c o n m o v i d o , se d i g n a e n t r e g a r l e la l l ave d e l 
c e m e n t e r i o p a r a q u e el la c a v e , a b r a el hoyo y 
e c h e d e n t r o el c u e r p e c i t o de l i n f e l i z . 

¡V p e n s a r q u e e se m i s m o c u r a s e h u b i e s e d e s -
g a ñ o t a d o b e r r e a n d o , si le s u e l t a n u n p a r d e p e -
s e t i l l a s en p e r r a s ! 

Q u e le vayan con la c a n c i ó n de q u e e s o b r a d e 
m i s e r i c o r d i a la d e e n t e r r a r los m u e r t o s , y se c o m e 
vivo á q u i e n se lo d i g a . 

Y, b i e n m i r a d o , t i e n e r azón e s e c u r a . ¿ P a r a 
q u é ba s e g u i d o él u n a c a r r e r a s i n o p a r a v iv i r d e 
la m e j o r m a n e r a p o s i b l e ? ¿ T i e n e a c a s o la c u l p a 
d e q u e los e s t ú p i d o s c o n s i d e r e n m i s i ó n s a g r a d a , 
lo q u e p a r a é! e s u n m e d i o d e b u s c a r s e con poco 
t r a b a j o los g a r b a n z o s , el p a n , el v i n o , la c a r n e , 
los z a p a t o s , la r o p a b l a n c a , los p a n t a l o n e s , la 
l e v i t a , el m a n t e o , e t c . , e t c . , a m é n de l t a b a c o y 
o t r o s g a s t i l l o s q u e no p u e d e n d e c i r s e ? 

C l a r o es q u e no p r o d u c e b u e n e fec to el v e r á 
u n a n o d r i z a , q u e en o c a s i o n e s r e e m p l a z a v e n t a -
j o s a m e n t e á la m a d r e , a b r i e n d o u n h o y o , q u e 
m o j a con s u s l á g r i m a s , p a r a e n t e r r a r al d e s g r a -
c i a d o a n g e l i t o q u e no tuvo e a el m u n d o m á s c a -
r i ñ o q u e el q u e el la le d i ó ; y lodo p o r c a r e c e r d e 
u n a s p e s e t a s , q u e acaso se h a b r í a g a s t a d o en m e -
d i c i n a s p a r a ver si lo s a l v a b a . 

¿ P e r o no h u b i e r a s ido t a m b i é n a b s u r d o el v e r 
al b u e n p á r r o c o , p o r si Cr i s to d i j o ó n o d i j o q u e 
a m a b a á los p o b r e s , s e p a r a r s e d e su a m a ó su 
s o b r i n a , y t o m a r el c a m i n o d e l c e m e n t e r i o p a r a 
a c o m p a ñ a r á u n c a d á v e r q u e no iba á d a r l e ni h a n -
ra ni p rovecho? 

Hay q u e p o n e r s e s i e m p r e en la r a z ó n . 

Una joven de Valladolid murió por un 
accidente impremeditado, y no sé si el 
arzobispo, ó qué autoiidad eclesiástica, 
sospechando que podía haberse suicida-
do, prohibió que se le hicieran los s u -
fragios que la apenada familia deseaba, 
y eso que la joven había confesado y 
comulgado cl día anterior. 

La Iglesia, madre arnantísima, unió 
á su terrible dolor ese otro, sin duda 
para que no resultase una frase vana 
aquella de: Bienaventurados los que llo-
ran. 

Consuélense, sin embargo, los pobres 
padres de esa infortunada joven, pen-
sando en que, si Dios existiese, sería 
menos cruel con su desgracia que esos 
llamados ministros suyos, entre los cua-
les hay a 'gunos, como el de Rucandio, 
que deben estar conv. ncidos de que Dios 
no existe, cuando asesinan ú una pobre 
niña, hija suya, apenas acabada de n a -
cer. 

IV.es si creyeran que existía, ¿cómo 
habían de cometer e?os crímenes mons-
truosos? 

no hallaréis más que podredumbre! . . . Ved 
esos humildes, con la mirada apagada , los 
ojos bajos; los tomaríais por santos; pe ro si 
los ofendéis en la menor cosa, su cólera y su 
furor estallan; los creeríais Agamenones , 
Aquiles ú o t ro héroe cualquiera de los más 
irascibles y orgullosos.» 

Despojemos á la hipocresía de su másca-
ra; ¿qué quedará? Clemangís nos lo dice: «Los 
frailes han promet ido renunciar al mundo, á 
fin de no ocuparse más que de la contempla-
ción de las cosas celestiales; han p romet ido 
ser modelos de castidad, de obediencia, de 
pobreza. Pero su vida es comple tamente con-
traria á sus votos; tanto no han renunciado 
al mundo, que se les encuentra en todas par -
tes menos en sus celdas; se mezclan en todo, 
excepto en la observancia de su regla; la ab-
dicación de la p rop iedad se ha conver t ido 
en avaricia; la continencia se ha t rocado en 
desenfreno. No son monjes más que por el 
hábito.» Su vida contrasta con el nombre 
qne llevan: «No h a y gentes, dice Erasmo, 
que tengan menos religión q u e los que h o y 
se l laman religiosos; y puesto que monje sig-
nifica solitario, ;1 quién puede convenir peor 
ese nombre que á hombres á quienes se ve 
en todas partes:» La vida espiritual no es 
más que una ficción; no difiere en nada de la 
vida secular; Gerson lo dice: «Los clérigos 
no tienen más que un afan, el a m o r del dine-
ro y la ambición de los honores tempora les : 
en lugar de la regla de San Benito, siguen el 
p recepto de Horacio; ¡la riqueza ante todo, 
la virtud después de los escudos/» 

¡ l ie aquí á dónde conduce el ideal de la 
perfección cristiana! Los frailes no tenían de 
la vida espiritual más que el exter ior ; ba jo 
esta apariencia de espiritualidad ocul taban 
todas las pasiones de los laicos; los espir i tua-
les eran lo m¡3mo que los seculares; con u n 
vicio más: la hipocresía. Entonces ¿para q u é 
los frailes? 

F. L A U B E N T 

El monaGuismo sin careta 
¿Qué ha sido (en el siglo xv) del ideal de 

los San Bernardos , de los San Anselmos, de 
los San Franciscos? La realidad cor responde 
al ideal en un sólo punto, el desprecio de la 
ciencia. «La principal devoción de los frai-
les, dice Erasmo, es no saber nada, ni aun 
leer.» ¿Qué ha sido de la perfección cristia-
na en el seno de las órdenes monásticas? 
Gerson responderá por nosotros: «Las reli-
giones ficticias de los frailes, lejos de condu-
cir á la perfección, son con mucha frecucu-
cia un es tado de imperfección.» ¿Cuál es la 
imperfección de que tan amargamente se 
queja el gran canciller? Por todas par tes se 
elevan voces contra los nuevos Fariseos. Los 
testimonios son tan abundantes que hay que 
escoger. Ci taremos algunos rasgos del cua-
d ro trazado por un escritor qne vió la hipo 
cresfa de cerca, puesto que fué secretario de 
varios papas. «Se os llama comediantes , dice 
Leonardo Are t ino dirigiéndose á los frailes, 
y se os hace favor, porque sois peores que 
los histriones; éstos se ponen una máscara 
para divert i r á los espectadores : vosotros 
lleváis la máscara de la vir tud para la ruina 
de los fieles; los ac tores representan sus far-
sas en un lugar profano; vosotros mancháis 
cl santuario de los templos.. . Vues t ra hipo-
cresía c rece en proporc ión de vuest ra pre-
tensión á la perfección; sepulcros blanquea-
dos, brillan por fuera; ¡miradlos por den t ro y 

EL INCENDIO 
«¡Favor! ¡Socorro!» gritaba 

en medio de la agonía, 
un infeliz que veía 
que su casa se quemaba. 

Puesto en medio de la calle, 
sus voces al viento dió, 
y al cabo sólo se halló 
como en un desierto valle. 

Viendo, pues, que no acudía 
á socorrerle ninguno, 
fué despertando uno á uno 
los vecinos que tenía. 

Suplicó, pero fué en vano, 
ninguno se levantaba, 
y en tanto el fuego avanzaba, . 
más destructor é inhumano. 

Llegó al vecino primero, 
y socorro demandó, 
pero éste le contestó 
con ademán altanero: 

—¡Viene usted á incomodarme 
á deshora, señor mío! 
¿No ve que hace mucho frío, 
y no quiero levantarme? 

—¿Que mi casa se me quema! 
á otro vecino decía, 
que indigesto respondía: 
—¡Me gusta, por Dios, la Hema! 

idos, que me causais tedio; 
¿conque vuestro hogar se abrasa? 
Guando se quema una casa, 
apagarla es buen remedio. 

Fué al tercero ,que inhumano 
su aguda pena insultó. 
A. otros vecinos llamó, 
mas también los llamó en vano. 

Porque cada cual decía: 
—¿Yo, por qué me he de mover? 
Nada tengo que temer, 
si no se quema la mía. 

Mas luego, arreciando el viento, 
la llama voraz creció 
y á otras cosas se extendió, 
para buscar su alimento. 

Lleno de asombro y sin tino, 
viendo el peligro inminente, 
acude muy diligente 
éste y el otro vecino. 

Con arrogancia altanera 
el fuego intentan cortar, 
cuando ya todo el lugar 
presa do las llamas era. 

Todos entonce á porfía 
sus esfuerzos redoblaron, 

ero apagar no lograron 
a llama voraz é impía. 

Pues en tan duros azares 
del viento á impulsos corriendo 
fué en cenizas convirtiendo 
aquellos tristes hogares. 

Djl pueblo es obligación, 
si se veja á un ciudadano, 
reprimir con fuerte mano 
la insolente vejación; 

Que si en necia confianza 
deja que se extienda el mal, 
la misma suerte fatal 
luego á todo el pueblo alcanza. 

X. 

I 

¿ P e r o c ó m o , si no r e c i b i ó los ú l t i m o s a u x i l i o s 
e s p i r i t u a l e s ? 

Me v u e l v e n t a r u m b a e s t a s c o s a s d e la I g l e s i a . 
De u n m o d o ú o t r o , la c o n s e c u e n c i a lógica d e 

e s t e d e p l o r a b l e s u c e s o , e s la s i g u i e n t e : 
N o d e b e n i r á e s c u c h a r s e s e r m o n e s á n i n g u n a 

p ? r t e , h a b i e n d o u n s e r d e p o r m e d i o . 
A n t e s , c u a n d o e s t a b a n en m o d a los m i l a g r o s , 

pod ía c u a l q u i e r a a r r i e s g a r s e u n p o q u i t o ; n u n e a 
f a l t a b a u n á n g e l , u n a v i r g e n ó u n s a n t o , q u e le 
s a c a s e n á u n o p o r los p e l o s , c u a n d o ya e s t a b a i 
p u n t o d e a h o g a r s e . 

¿ P e r o a h o r a , q u e se c a e c u a l q u i e r a y n o h a y 
s a u t o n i v i r g e n n i á n g e l q n e le e c h e u n a m a n o ? 

¡ U a d e m o n i o ! 

La ley f la justicia 
H a c e m n y cerca de dos aííos denunc ió 

e l inspec tor de a l u m b r a d o del d i s t r i t o del 
H o s p i t a l á la Compañ ía Ing le sa de Elec-
t r i c idad , por t e n e r va r i a s m á q u i n a s de ma-
yo r po tenc ia q u e las au to r i zadas por el 
A y u n t a m i e n t o , d e f r a u d á n d o s e con ello los 
i n t e re ses munic ipa les . 

I ncoado el exped i en t e de denunc ia , y 
pasado á informe, el a rqu i t ec to mani fes tó 
que , e fec t ivamente , se ha l l aban func ionan-
do 4 m á q u i n a s d e 600 cabal los de fue r za 
cada y o t ra de 4o, s iendo así que las auto-
r i zadas p o r el munic ipio lo e ran sólo de 
250 cabal los . 

E l a l ca lde impuso á la Compañ ía Ing le sa 
cinco m u l t a s de 50 pese tas , cons iderando 
el hecho como u n a s imple f a l t a de policía 
u r b a n a , y de jó c e s a n t e al inspec tor , p a r a 
p r e m i a r su h o n r a d o servicio. 

E n la ap l icac ión de la m u l t a h u b o de-
mas iada seve r idad , pues se le impuso á la 
Compañ ía n a d a menos q u e 250 pese tas , 
cuando, con a r r eg lo al Apénd i ce 15 del pre-
s u p u e s t o munic ipa l v igente , ú n i c a m e n t e le 
co r re spond ía h a b e r pagado 58.9.S4 pese tas . 

E s t a s son au to r idades , así se r e spe t a la 
ley, y de es te modo se p r e m i a eu E s p a ñ a 
á los func iona r ios que se p ropasan á cum-
pl i r con su debe r . 

Y por es te camino, l legaremos á la rege-
nerac ión ape tec ida y preconizada . 

Ya que , por miser icord ia de las escobas, 
no l l eguemos á, las a lcan ta r i l l as . 

M u e r e u n a s e ñ o r a de G r a n o l l e r s , q u e d a en d e -
p ó s i t o e l c a d á v e r , y á las "24- h o r a s , p o r no p r e -
s e n t a r s e ñ a l e s d e d e s c o m p o s i c i ó n , se a p l a z a el 
e n t e r r a m i e n t o á p e t i c i ó n de u n i n d i v i d u o d e la f a -
m i l i a . P a s a n c i n c o d í a s , y el c a d á v e r c o n t i n ú a t a n 
h e r m o s o q u e da g u s t o ve r lo . 

C i r c u l a la n o t i c i a , y como la s e ñ o r a p e r t e n e c í a 
á u n a J u n t a d e b e a t a s , é s t a s c o r r e n la voz d e q u e 
era s a n t a y lo q u e s u c e d í a m i l a g r o s o ; y ¿ p a r a q u é 
q u i s o o í r m á s la t u r b a c r e y e n t e y n o v e l e r a ? C o -
m i e n z a n á a c u d i r á G r a n o l l e r s a n i m a l e s d e t o d a s 
las e s p e c i e s d i s p u e s t o s á t o m a r el c e m e n t e r i o p o r 
a s a l t o p a r a c o n t e m p l a r el p r o d i g i o y r e p a r t i r s e 
c o m o r e l i q u i a s l as r o p a s q u e luc ía la d i f u n t a , á 
lin d e r e v e n d e r los t r o c i t o s á peso d e o r o . 

A f o r t u n a d a m e n t e al c a p e l l á n le d a en la n a r i z 
a lgo q u e n o olía á s a n t i d a d , a v i s a , y d e t i é n e n s e 
los b á r b a r o s á la p u e r t a d e la m a n s i ó n d e los 
m u e r t o s . 

¿Y nos e x t r a ñ a r e m o s d e q u e se d iga q u e e n 
o t r o s t i e m p o s se h a c í a n m u c h o s m i l a g r o s , c u a n d o 
v e m o s q u e á fin de l s ig lo x i x , con t a n t o s a d e l a n -
tos c i en t í f i cos y en u n a n a c i ó n q u e n o es tá p r e c i -
s a m e n t e en A f r i c a , a u n q u e sí m u y c e r q u i t a , o c u -
r r a n c a s o s c o m o el r e l a t a d o ? 

¡Oh e s t u p i d e z h u m a n a , y e s p a ñ o l a , q u e es m á s 
a ú n ! ' l ú l l e n a r á s e t e r n a m e n t e la olla de l c u r a . 

TIROTEO 
N o d e b e v e n d e r e l c l e r o l o s s a c r a m e n t o s , 

n i q u i e r e d a r l o s t a m p o c o d e b ó b i l i s , b ó -
b i l i s . 

Y p o n e á c o n t r i b u c i ó n l a v a n i d a d . 
« F u l a n o f u é b a u t i z a d o de caridad e n e s t a 

p a r r o q u i a » ¡ d i c e n l a s c é d u l a s ! 
« F u l a n o y M e n g a n a d e s e a u c a s a r s e p o r 

p o b r e s . » 
« S i s e c a s a n u s t e d e s p o r p o b r e s — d i e e n 

l o s h o m b r e s d o b i e n e m p l e a d o s e n l a V i c a -
r í a , — l o s h i j o s q u e t e n g a n n o t i e n e n d e r e -
c h o á h e r e d a r . » 

Y c a u s a r i s a q u e l a g e n t e m i s e r a b l e q u e 
a c u d e á c a s a r s e , t e n i e n d o q u e e m p e ñ a r a l g o 
p a r a r e u n i r l o s d o c e d u r o ? , r e t r o c e d o a n t e 
e s t a ú l t i u i a a m e n a z a , p o r t e m o r d e s e r r i -
c o s t o d a v í a y q u e n o p u e d a n l o s c h i c o s h e -
r e d a r l o s . 

Y o h e p r e s e n c i a d o e l o f r e c i m i e n t o h e c h o 
á u n a g i t a n a d e c a s a r á s u h i j a d e b a l d e , 
« i s e a l e g a b a q u e p o r c i e r t a s c i r c u n s t a n -
c i a s e r a u r g e n t e e l c a s a m i e n t o . 

A l o c u a l r e p l i c ó t o d a i u d i g u a d a l a g i -
t a n a : 

— ¡ M í h i j a e n papele\ l í o zeiió: ¡ . p i e . z e 
v a y a c o n z u n o v i o ! 

T e n í a r a z ó n : p o r l o m o n o s 110 q u e j a b a 
e s c r i t o e n loz pápele. 

M A M E R T O 

C . m o b j e t o d e o í r el s e r m ó n de l D e s c e n d i -
m i e n t o q u « h a b í a d e p r e d i c a r s e e n S a n t a M a r í a 
d e M e l i a s ( O r e n s e ) , v a r i a s p e r s o n a s d e u n a p a -
r r o q u i a i n m e d i a t a c r u z a r o n el M i ñ o en u n a d o r -
n a d e l p a í s . 

La e m b a r c a c i ó n volcó , los p a s a j e r o s c a y e r o n al 
a g u a , s a l v á n d o s e t o d o s , e x c e p t o u n a j o v e u d e 2 0 
a ñ o s , q u e s e s u m e r g i ó , s i n q u e s e la v o l v i e r a á 
v e r . 

Si la i n t e n c i ó n s a l v a , esa j o v e n d e b e d e e s t a r 
ya e n la b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a . 

Cosas Literarias y Artísticas 
EL PAGARÉ 

I 

« P o r / raneas 200». El día 1." d e A jo.-lo p r ó -
x i m o p a g a r é á la o r d e n d e M. G o u t r a n S i g - l o i s 
la s u m a d e d o s c i e n t o s f r a n c o s , va lo r r e c i b i d o . 
P a r í s , 1." d e J u l i o d e 1 8 8 3 . — J . Ballhazar. ( C a -
l le d e S a n A n d r é s , 3 7 ) . » 

— ¡ A h , q u e r i d o s e ñ o r S igo lo i s ! ¡A u^ ted le d e b o 
la v i d a ! 

— Y a lo veo, j o v e n . P e r o lo q u e m á s m e i n t e -
r e s a e s la o t r a d e u d a . . . la d e los d o s c i e n t o s f r a n -
c a s . C o n f í a e a q u e m e los p a g a r á u s t e d el d ía d e l 
v e n c i m i e n t o . 

— ¡ N o f a l t aba m á s ! ¿Olv ida u s t e d q u e p e r t e -
n e z c o á u n a f a m i l i a h o n r a d a ? 

— P r e c i s a m e n t e p o r esa c i r c u n s t a n c i a he a c c e -
d i d o á s u s d e s e o s . . . ¡Ah! Debo a d v e r t i r l e q u e no 
a c o s t u m b r o á r e n o v a r p a g a r é s . 

— Y h a c e us' .ed p e r f e c t a m e n t e . 
— A h í t i e n e u s t e d s u s c i en f r a n c o s . 

— ¿ C i e n f r a n c o s ? . . . C r e í e n t e n d ? r q n e m e d a i f a 
u s t e d c i e n t o v e i n t i c i n c o . 

— P u e s e n t e n d i ó u s t e d m a l . ¿ C i e n t o v e i n t i c i n -
co f r a n c o s por u n p a g a r é d e d o s c i e n t o s ? ¿ P » r 
q u i é n m e ha t o m a d o u s t e d ? 

— N o bay q u e e n f a d a r s e , s eñ ' i r S pu lo i s . V e n -
g a n los c ien f r a n c » s . . . Mil g r a c i a s . Ya s a b e u s t e d 
q u e d e s l o hoy p u e d e c o u t i r con mi e t e r n a g r a t i -
t u d . 

II 
— ¿ Q u é te o c u r r e , B a l t h i z a r ? 
— ¿ A m f ? . . . N a d a . 
— S e ñ o r B a l l h a z a r , e s t á u s t e d c a b i z b a j o y p e n -

sa t ivo . Una d e d o s : ó p i e n s a s u e i d a r s e ó p r o y e c -
ta e s c r i b i r a l g ú n d r a m a h i s t ó r i c o . 

— O s a s e g u r o q u e . . . 
— E s i n ú t i l q u e t r a t e s d e e n g a ñ a r n o s . T e n e m o s 

p r n e b a s i n d u d a b l e s d e t u p r e o c u p a c i ó n . T u vaso 
es tá l l e n o , t u s s o n r i s a s son f o r z a d a s , t u s o j»s n o s 
m i r a n con e x p r e s i ó n d e i m b e c i l i d a d . P ropoDgo 
q u e B a l t h a z a r nos e x p l i q u e s u e x t r a ñ a c o n d u c t a . 

— ¡ Q u e la e x p l i q u e ! ¡ Q u e la e x o ü q u e ! 
— P u e s b i e n . . . t e n g o m o t i v o s p a r a e s t a r p r e o -

c u p a d o . El v i e r n e s h e d e r e c o g e r u n p a g a r í d e 
d o s c i e n t o s f r a n c o s , y m e f a l t a n c i n c u e n t a p a r a 
c o m p l e t a r esa s u m a . 

— ¿ Y e se es el ú n i c o mot ivo d e t u m e l a n c o l f a ? 
— ¿ O s p a r e c e poco? 
— S e ñ o r e s , ¡ c o m p a d e z c a m o s í B i l t h a z a r , q u a 

es la d e b i l i d a d p e r s o n i f i c a d a ! 
— M e j o r s e r l a q u e m e p r e s t á s e í s los c i n c u e n t a 

Ira n e o s . 
— N o n o s i n s u l t e s s u p o n i e n d o q u e p o d e m o s 

r e u n i r esa f a b u l o s a c a n t i d a d . 
— ¿ D e v e r a s ? 
— D e v e r a s ; e s d e c i r , t e s a l v a r é yo, q u e conoz-

co á n n u s u r e r o q u e te p r o p o r c i o n a r á , g r a c i a s i 
mi eficaz r e c o m e n d a c i ó n , la s u m a q u e neces i ta : ) . 

— ¡ O b , a m i g o m í o , c u á n t o t e a g r a d e z c o ! . . . 
— E s p e r a u n p e c o . . . E s p r e c i s o q u e te d iga las 

c o n d i c i o n e s . 
— E s o es lo d e m e n o s . V á m o n o s c u a n t o a n t e s 

á casa de l p r e s t a m i s t a . 
— Vamos a n d a n d o . 
— N j , m o n t a r e m o s en u n coche pa ra no p e r d e r 

t i e m p o . 

I I I 
— C o n q u e ¿ q u é te ha p a r e c i d o mi u s u r e r o ? 
— U n a b u e n a p e r s o n a . . . m u y a m a b l e . . . 
— L l e v a c a r o . . . 
— E n e fec to , mi l f r a n c o s p o r c u a t r o c i e n t o s . . . 

P e r o ¡no i m p o r t a ! 
— A s í rae, g u s t a s , B a l l h a z a r . E r e s u n h o m b r e . 
— S a l g o d e l a p u r o , q u e e s lo m á s i m p o r t a n t e 

p a r a m í , y m e s o b r a n ce rca d e t r e s c i e n t o s c i n -
c u e n t a f r a n c o s . Q u i e r o d e m o s t r a r t e mi a g r a d e c i -
m i e n t o . 

— ¿ A c a s o c r e e s ? . . . 
— C r e o q u e d e b e m o s a l m o r z a r j u n t o s , y n» a d -

m i t o d i s c u l p a s . 
— B i e n , a l m o r z a r e m o s ; pe ro m o d e s t a m e n t e ¿ " h ? 
— C o n v e n i d o . 

IV 
— ¡ M o z o ! . . . Dos p e r d i c e s t r u f a d a s . 
— B a l t h a z a r , no s e a s l o c o . . . l i e m o s c o m i d a 

b a s t a n t e . 
— ¡ S i l e n c i o ! A q u í m a n d o yo . 
— E r e s u n b u e n a m i g o , ¡á tu s a l u d ! 
— ¡ A la t u y a ! . . . A h o r a v a m o s á t o m a r u n a b o -

te l la d e C h a m p a g n e . 
— P e r o , h o m b r e . . . 
— D é j a m e , d é j a m e . . . ¡ A l m o r z a r s in C h a m p a g -

n e ! . . . ¡Sob re todo , e l d í a q u e m e has l i b r a d o d e a n 
g r a v e c o m p r o m i s o ! . . . 

— E l C h a m p a g n e e s s u p e r i o r . Ya e m p i e z o i » e r 
d e co lor d e rosa t o d o s los o b j e t o s q u e nos r o d e a n . 

— S i te p a r e c e t o m a r e m o s u n a s c o p i t a s d e C h a r -
t r e u s e . 

— ¡ O l í , el C h a r t r e u s e ! ¡El m e j o r a m i g a d e la 
b u e n a d i g e s t i ó n ! 

— Y u n o s h a b a n o s . 
— ¡ O h , los h a b a n o s ! . . . 
— ¡ M i r a q u e h e r m o s o d í a ! . . . P a r e c e q u e el «ol 

n o s ha m a n d a d o e se rayo q u e acaba d< p e n e t r a r 
p o r la v e n t a n a p a r a q u e nos i n v i t e á d a r u n p a s e a 
p o r las v e r t i e n t e s d e M e u d o n . 

— U n a i d e a , a m i g o B i l l h a z a r . . . S e m e o c u r r e 
u n a i d e a ; lú n a d a t i e n e s q u e h a c e r , n i yo t a m p o -
co . V á m o n o s á b u s c a r á I r m a . 

— J u s t o , y á B l a n c a f l u r . 
— ¡ V i v a B i a n c a f l o r ! 
— ¡Viva I r m a ! 

— E s p e r e n u n p".co, c abaHer iLos . . . I r m a y j s 
n e c e s i t a m o s c o n t e m p l a r l a s n o v e d a d e s q u e s s h a -
l l a n e x p u e s t a s en e U e e s c a p a r a t e . 

— S o n u s t e d e s m u y d u s ñ a s d e m i r a r lo q u e 
g u s t e n . 

— ¿ S ó l o d e m i r a r ? . . . ¡ Q u é ves t ido t an e l e g a n t e ! 
— ¡ Q u é s o m b r i l l a t an p r e c i o s a ! 
— ¡ Q u é a b a n i c o s t a n c a p r i c h o s o s ! 
— M e l levar ía á casa t odo lo q u e h a y a q u í . 
— L o m i s m o d igo yo. 
— H a H e c a r g o d e e s t a s i n d i r e c t a s , B i l l h a z a r . 
— B a l t h a z a r , r e g á l a m e u n t r a j e c o m e e s e . 
— Y á m i o t r o . 
— U n a s o m b r i l l a . 
— Y o t r a á m í . 
— ¿ l i s t á i s locas? . . E n fia, 05 h a r é un r e h i l o á 

c a d a u n a . . . E n t r e m o s . 
VI 

— ¿ Q u é te s u c e d e , B d t h a z a r ? . . . T e e n c u e n t r o 
t an t r i s t e c o m o aye r po r la m í ñ a ñ a . 

— ¡Oh! Me e n c u e n t r o e n s i t u a c i ó n m u c h í s i m o 
p e o r . 

— ¿ Q u é d i c e s , h o m b r e ? 
— S i ; m u c h í s i m o p » o r . 
— N o s h e m o s c o m i d o t odo el d i n e r o q u e t e n i a 

al s a l i r d e la casa d s tu l i s u r e r o . 
— ¡ H o r r o r ! . . . ¿ P e r o es v e r d a d eso? 
— ¡ C o m o lo o y e s ! . . . ¡Y el v i e r n e s t e n g o q u e re -

c o g e r el p a g a r é d e d o s c i e n t o s f r a n c o s ! 
— ¡ P u r vida d e ! . . . ¡ P u e s b u e n a la h e m o s h e c h o ! 

P e r o no h a y q u e e n t r e g a r s e í la d e s e s p e r a c i ó n . 
C o n o z c o á o l i o p r e s t a m i s t a . 

— ¿ D e v e r a s ? 
— S i , h o m b r e , s í . Le p u e d e s p e d i r lo n e e e s s r i o 

p a r a r e c o g e r los dos p a g a r é s . 
— Y a lgo m á s p i r a l as g a s t o s q u e se o r i g i u e i i . 

¿ C r e e s q n e m e d a r í a dos mil f r a n c o ? 
— C r e o q u e s í . La pos i c ión q u e o : u p a n t u s pa -

d r e s e s u n a g a r a n t í a . . . 
— P u e s v a m o s a l l á . . . ¡ P a r a , c o c h e r » ! 

Vil 

— ¡ D i a n t r e ! . . . E s t e u s u r e r o es u u v a m p i r o . 
— S í , se m e olv idó d e c i r t e q u e era p e o r q u e el 

o t r o . 
— D a r dos mil f r a n c o s p a r a c o b r a r c i n c o m i l , e s 

u n negoc io b o n i t o . . . En t in , ya no hay q u e p e n s a r 
en ello. 

— Q u e no *e te o lv ide a p a r t a r los mi l d o s c i e n -
t o s f r a n c o s q u e d e b e s . 

— A q u í e s t á n a p a r t a d o s . V á m o n o s á c o m e r : t« 
c o n v i d o . 

— N o m e a t r evo á r e h u s a r , p o r q u e sé q u e t e 
o f e n d e r í a s . 

Ayuntamiento de Madrid



£1 trabajo, única base del Heneetar. EL MOTIN A l a r e d e n c i ó n , p o r l a i n s t r a c c j ^ 

VIH 
—Víji, Bilthizir, no te apures. Ya sabes que 

sey ta mejor amigo. 
—Ta lo sí . 
—T qne no he de eonsentir que ese maldito. 

Sgoleis te dé un grave disgnsto. Afortunadamen-
te sonosco... 

—¿A otro usurero? 
—Has acertado. Pero te advierto que éste... tra-

baja en mayor escala que los anteriores. 
—Comprendido; ¿pero qué r e m e d i o me queda? 

•entro d e cuarenta y ocho horas v e n c e el p r i m e r 
pagaré, y no tengo un céntimo. 

—Hemos hecho una colección de locuras desde 
e; primer día qns te presenté á mi usurero n'5-
msro u n o . Yo he procurado contenerte, pero t u 
l e s i v a prodigalidad... 

—Es inútil que pienses más ea lo que no tiene 
remedio. Vamos á ver á ese individuo, que es lo 
que imparta. 

IX 
Baltnazar llegó á conocer seis usureros, y el 

ñltimo pagaré que firmó fué de veinticinco mil 
francos, á pesar de lo cual no pudo pagar el que 
Sigelois le presentó el día 1." de Agosto. 

I sas son I » grandes ventajas que al hijo de 
•>a familia rica puede proporcionarle un amigo... 
vtrdadere. 

PlERRE VERON 

LOS S m i M S DEL CifiLiSKO 

LA R O M A P O N T I F I C I A 
0 ' in i np ; He v a r o n e s c é l e b r e s s o b r e e l l a : 
Y« »n >¡¿'0 x i v dec ía A ' v i r o P e l a g i o r n su 

»Si.-3 Dil Ha"lo de la Iglesia: 
« T e van ¡ l evando su o ro á la c u r i a r o m a n a 

> Mtt¡>' id ' j rtü ella p l o m o , ( a l u d í a al d e los se l lo s 
qu • t í ' i j f / b í n d e r l a s b u l a s y al p o r o va lo r d é l a s 
j r a m s i t a n t o p rec io v e n d i d a s ) y inás pesa el o ro 
i ¡0" y il? por p ! o m o , q u e el p l o m o m i s m o » . . . 

1 i \ r c i iegan a! Papa s in p a g a r ; n i n g u n o e n t r a 
las) j! • i -i c a l i d a d de p o b r e ; c l a m a r á , p t r o no 
5 : í n ' l o , p o r q u e no t i e n e q u e d a r . » 

r \ \ . i \ O inoee á R o m a q u i e n p r e t e n d a s a n a r l a , 
«i«-ela ei i tH¡¡;ne teó logo y r e l i g io so d o m i n i c o , f r a y 
Mií lcbor Canf t . « h i spo de C a n a r i a s , en su Parecer 
; ! n o p T - ' i - t l ' , í r :os V. E n f e r m a d e m u c h o ? a ñ o s , 
' t á r a l a !a ! i o ra en s u s h u e s o s , s o mal no su 
fec remedie » 

Y f»r.>-.s p á ; r * f c 5 m á s a d e l a n t e s r ñ a l a e s t e r e -
ttifl.-ijii í I í s d r . - ! ¡ c h a s q u e nos c a u s a r a : « . . . Q u e 
• i s ;¡h;«). t¡i po r o t ra raanf-ra, directa « i in-
tfi'KlsmtiiU. r ¡jnn dineros de fot rey nos de V. M. 
¡i ft's .'o;; rs re-.it r j i iy j u s t a . » 

l- .stí e ra el u n i v e r s a l de l m a n d o c r L t u n o , 
• ••••!> j a <¡e »j¡ i cc ió í i es . 

S-.a L q ' s , iv» d e F r a n c i a , l u b í a p r o h i b i d o p a -
»•••>• t r i b u t e s i ií '.i a . 

L'trique II! !i embargar por el Estado, á ics-
Uucíj <i¿ las C lú-í, todas las reatas y pensiones 
S» 

I I hombre le l lamaba Blas, tenía un bo-
rri«o y vendía sal por las calles de Sevilla. 

Cayó enfermo, se deíendió en pie mien-
tra« pudo, y por fin se dirigió al hospital de 
San Benito, donde van los ancianos. 

SO negaron á admitirle, pe ro al enterarse 
las he rmanas de la Car idad de que poseía un 
borr ico, se apiadaron de él, le abr ieron las 
puer tas y se quedaron con el animal. 

S iempre había sospechado que los burros 
tienen gran influencia ent re los clericales que 
• o han olvidado del todo los afectos de fa-
milia. 

Deepués de este ejemplo, lo c reeré y lo 
afirmaré. 

4 5 folletos.— 85 c é n t i m o s uno. 

&>l«eción completa, 5 pesetas fran-
ca ¿ « p o r t e y c e r t i f i c a d a . 

Para los suscriptores á E l Mo t ín á 
céntimos, cargándoles únicamente 

«1 certificado. 
Pueden pedirse sueltos. 

Prohibe el párroco de Coria del Río trabajar 
»> So 318 a?. Santa i una compañía de cómicos pro-
fanos. 

I.o 6bedee«n, pero al Hogar el miércoles santo 
st encuentran algunos con un hambre fenomenal, 
y atuden al párroco eu demanda de algún soco-
rre. qne les niega. 

A posar de lo cual sube al pepito y se desga-
rita elogiando la mis bella de las virtudes, la ca-
ridad. 

exclamarían los cómicos desdeñados, si es 
e¡«< oíeron ei sermón: 

«¿Cómo hemos de prosperar nosotros, haciéndo-
s e o s competencia tan terrible?» 

EN CUENCA 
¿Qué hab ía de hacer el b u e n Sau tos , al-

« t lde de Ortenoa, si su cara mi tad , a sp i ran-
do á Ríintft, ya que de n o m b r e no lo era , 
le p idió que llevan» á la c iudad dos f ra i les 
de la ganade r í a mUioueraf Obedece r l a 
Mansamente. 

T allá fueron lo» misioneros, y e) galli-
nero elerical a lborotóse, y todo fué canto, 
rezo, jolgorio, espec ia lmente en las m a d r n • 
gadas , cuando el rosario de la A u r o r a des-
p e r t a b a A lo* honrados , y sacaba de qnicio 
á lo» que au l laban por las calles. 

E l (1f • que las misioneros se m a r c h a r o n , 
aquel lo f.,o el dHloqnp; bu r ros rta t o d a s 
e a i d v , RAPOSAS de todos COIOITP, cuervos de 
toibut I*-* tnmafioR, b a j a r o n á despedir los , 
«jat»n»ndo esta del icada copli l la: 

S?fíor misionero, 
no f e marche us ted , 
que chicos y g r a n d e s 
l loran por us t ed . 

L i ?.-'nf.ro car l i s ta que bul le en las v e n a s 
fie muchos de los hab i t an t e s de Cuenca des-
«e qnf 1 s band idos del Chapa en t r a ron allí 
ei 74, liir.o á e las suyas . 

¡ Q u é l á s t ima de soldados loa-que murie-
ran p o r <1 faader á Cuenca de l o s car l i s tas ! 

' o comple tamen te es tér i l . 

ü»¡- - • .'ab-m 5 I j ruria romana, y en todas par-
tí; bu qut j i - de los obispos, d'el clero, de las 

Corporaciones, Municipios, Cortes y Parlamentos 
contra el río de oro que salía de los pueblos para 
Roma. 

Cuán grande y candalose seria, lo demuestra 
nn hecho citado por Melchor de Macanáz, en su 
Informe al Consejo de Castilla (1713). Habiendo 
estada interrumpido el comercio de Roma en Es-
paña, cuando el rey permitió que fuese restable-
cido, ios ministros avisaron asustados, que de só'o 
el arzobispado de Sevilla habían entrado en Rtma, 
en dos mués, ¡más de OCHOCIENTOO MIL DUCADOS 
DE ORO! 

Eos papas habían ido introduciendo en todas las 
naciones los motivos más peregrinos de exaccio-
nes y gabelas exhorbitantes. Paulo III fué el que 
logró deslizar en España las llamadas reservas 6 
destinos eclesiásticos que el Papa se reservaba 
proveer, gravar sus sueldos, y cobrar los qne de-
vengaban mientras permanecían vacantes. 

Desde 1537 los Nuncios empezaron á ejercer 
jurisdicción y á cobrar muchas clases de exaccio-
nes. La enumeración de todas y sn explicación 
ocuparía muy largo espacio, pero como una mues-
tra, vayan aqni los nombres de las principales. 

Roma cobraba enormes derechos de «annatas, 
ninqnenios, bancarias, casaciones, fábrica de 
an Pedro, componendas, reducciones, revocacio-

nes, regresos, expectativas, mandatos de proveer, 
coadjutorías, pensiones, caballeratos, derechos de 
ben decir, salarios, angavias, procuraciones, equi-
valentes, propinas, comunes, minutos, servicios, 
espolias, vacantes, tercias, décimas, contribuciones 
honestas, socorros cristianos, encomiendas de mo-
nasterio, administración de obispados, seculariza 
ciones, uniones, desmembraciones, dispensacio-
nes, resignaciones in favoren, vacaciones in cu-
ria, afecciones, subsidios, excusados, gracias, mi-
llones y otras, sin contar las dispensas matrimo-
niales y de todo género, las bulas, los derechos 
de la nunciatura, los donativos particulares, los 
legados, las contribuciones que daban los frailes 
sacándolas, es claro, al pueblo, los regalos regios 
y los extraordinarios. 

«Los inconvenientes, dice el obispo de Córdo-
ba, D. Francisco Solís, en su Dictamen sobre abu-
sos de l,i corte romana (1709) que introdujo la co-
lación de los obispos que se abrogó la corte d e Ro-
ma, se lloraron en la cristiandad con lágrimas d e 
sangre... Unos anzuelos de plomo (los sellos de 
las bulas) sirven á la Datarla para introducir el 
oro del siglo en los tesoros de Roma. Antes de 
descubrirse el Nuevo Mundo, cuando el oro era 
rarísimo, v un millón importaba más que seis 
ahora, (1709), los obispos franceses que reclama-
ron en el concilio de Constanza en nombre de eu 
naeión, calcularon que sólo las vacantes de prela-
turas y beneficios del reino de Krancia producían 
eada año á Roma 200.000 francos, y hecho el 
cómputo de las demás naciones, daban cada s e i s 
años 6.977.500 florines de oro»... 

Y añade refiriéndose á España y á su tiempo: 
«Esta abusiva conducta produce un gravísimo 

perjuicio á los pobres, hospitales y lugares pios... 
siendo materia de poquísimo ejemplo que los vica-
rios de Cristo (los Papas) quiten el pan de las 
manos á los necesitados.» 

«Los obispos entrando (a l serlo) empeñados c o n 
el excesivo gasto de b u l a s , que suele superar á la 
renta de u n año ó d e d o s , la tercera parte d e r e -
servas, décimas, f r u t o s d e m e s a , carga de s u b s i -
dio y d*l excusado, y o t r a s qns c o m u n i c a n al c l e -
ro, n o pueden a t e n d e r i los p o b r e s . » 

«El desangramiento con que desustancian to-
das las provincial y r i y n e s (católico?) especial-
mente el de España (siempre fuimos les panas de 
la cristiandad) d* donde hin corrido y corren arro-
yos y aun ríos dt oro con oue, enriqueciéndose 
aquella corte, se hacen en ella milagros muy dife-
rentes i los que hacía San Pedro por no tener mo-
neda en los bolsillos (tiene gracia). Siendo de ad-
mirar que nuestros monarcas consienten esas eva-
cuaciones tan copiosas y continuadas que dejan 
exangüe- a s u s vasallos,"pues como dijo Melchor 
Cano: «Si el rey quería su autoridad sin depen-
dencia, debía dejar los subsidios de la Iglesia y ya 
le darían sos reynos más que lo que le conoedería 
la enria romana.» 

En nuestro siglo Roma ha sufrido una época 
triste en que Espafía desde 18Í8 i 1875, veinti-
siete años proíujo muy poco al dinero de San 
Pedro, u n a vez abolidos de hecho y luego por ol 
Concordato, rasi todos los tributos. Pero aún que-
daron para Roma la nunciatura, ciertas provisio-
nes y ga('filas, las bolas de prelados, u n a renta 
por varios enncoplo! y las dispensas matrimonia-
les y de Indo g é n e r o . ' 

Ea n u n c i a t u r a Ir p r o d u c í a u n o s t r e i n t a tr:i¡ d ^ . 
r o s al sñ f l , y l as d i - p o r s a s , c o n t a n d o ú n i c a m e n t e 
l as t r a m i t a d a s p o r la A g e n c i a d* P r e c e s (oficr ina 
del E s l a d c ) , s e j t ú n D . M e l c h o r B l t r á n , o f i c i a l d e 
es l e c e n t r o a d m i n i s t r a t i v o , en s n Tratado de¡ Pre-
ces a Rom-r, p r o d u j e r o n en el q u i n q u e n i o d o 1 8 6 2 
á 1 8 6 7 la friolera d e 2 8 . 0 9 2 . 0 6 3 al I ' a p * , ¡ a n o s 
SMS m i l l o n e s ?1 i ñ o ! , a p s r t e los d o n a t i v o s e p i s c o -
p a l e s , p a r t i c u l a r e s , m o n j i l e s , f r a i l u n o ? y Je la 
casa r e a l . 

E s t o s e r a n los malos tiempos p s r a R e m a , en los 
q n e s a c a r í a d« a q u í s n s doce m i l l o n e s a n u a l e s ó 
m á s . ¿ Q u é no a i r a r á a h o r a , q u e los t i e m p o s p a r a 
( l i a son b u e n o s c n s l n i ' n c a lo f u o r o n ? N o p i e d e 
c a l c u l a r s e . 

Si h u b i e s e o t ra v i d a , y l as a l m a s so s a l v a s e n 
e f e c t i v a m e n t e p o r el p r o c e d i m i e n t o d e d a r u i n e r o 
i los c u r a s , b i e n p o d m m o s los e s p a ñ o l e s e n t . a r 
r n el r ¡ ? lo con el o r g u l l o de l q u e ha p a g a d o e s -
p l é n d i d a m e n t e la e n t r a d a . ¡ P o r q u e c u i d a d o si n o s 
cues t a c a r i t o el p r o b l e m á t i c o .[asiento d e p a r a í s o ! 

Bajo el frivolo pretexto de que no te-
nía que comcr, ge ha suicidado una mu-
jer en Sestao. 

Epi todos los Asilos donde mangonean, 
comieron aquel día r n n j bien las H e r -
manas de la Caridad. 

V váyase lo uno por lo otro. 

Donde te ta las tornan 
U n dominico sub ió p e n o s a m e n t e al p ú l -

p i to en J e r e z , y digo p e n o s a m e n t e , p o r q u e 
á c u a t r o p a t a s Be snben mal las esca leras . 
Y una vez a r r i b a , r ebuznó es to q n e t r a s -
c r ibo de nn pe r iód ico catól ico: 

«Dijo el predicador que para ser alfonsino no 
precisaba ser católico, sino que bastaba ser ma-
són. 

Afirmó q^e los curas tenían de jornal mil pe-
setas, que era la enarta parte de lo que cualquier 
ministro daba á sus paniaguados para que fuerat 
á veranear á San Sebastián. 

Tronó contra Ja revolución del 68, ataeó dura-
mente á los hombres públicos y á h prensa, de. 
Ja que dijo que con sus ladridos predicaba la in -
fame liberta!. 

Y terminó diciendo que, así oomo cuando la i 
revolución francesa se dijo que con la última tri- -
pa del último monarca debía ahorcarse el último < 
fraile, él decia qne «con el ú'timo intestino del 
último masón debía ahorcarse el último enemigo 
de la Iglesia, de los curas y de las comunidades 
religiosas.) 

l í o me pa rece mal. T h a s t a le agradezco 
l a f r a n q u e z a á oso f ra i le . Oomo d o n d e las 
dan laa toman, v á y a s e a c o s t u m b r a n d o á la 
idea de desempeñar el glorioso pape l de 
már t i r , si las pesas caen nn d ía de nues t ro 
lado. 

Y á quien D'.ós se la dé... 

El médico de la sala de San Franc isco de 
Asís, en el Hospital de Valencia, se negó á 
curar á los enfermos el pasado viernes san-
to, fundándose pa ra ello en eso, en que era 
Viernes Santo. 

Que es lo que Cristo dijo: i 
«Haz bien á tu p róg imo todos los días, ex-

cepto aquel en que se conmemore mi pasión 
y muer te . En ese, que reviente.» 

Desde que algunos médicos buscan clien-
tela ñr igiéidose religiosos ¡qué bru tos se han 
vuel to y qué inhumanos! 

A u n q u e es natural . U n a cosa t r ae la otra . 

C O M O E S T E , P O C O S 
De El Ampurdanés d« Figueraa: 
«El ayuntamiento ha aco rdado agradecer , 

p e r o no aceptar , la invitación que le hizo la 
cofradía l lamada del Santísimo Sacramento 
p a r a asistir y pagar la hora de las 5 á las 6 
de la t a rde del p róx imo domingo de Ra-
mos. 

H a c e ya muchos años que los ayunta-
mientos que se vienen sucediendo, a tempe-
rándose al cri terio de la Constitución y de 
la ley municipal, ce abstienen de toda inter-
vención en asuntos religiosos, y por Mto no 
acep tan invitaciones de católicos ni d« pr®-
testantes ni de ninguna otra religión. La n*«-
tra l idad es su norma.» . 

Como hubiese muchos ajuatamiunto» 
eomo éste en España, podríamos roimott 
de la gente de cogulla. -''f^SÜ 

Djsgrediadamente, quizás na llaguen 
ó media docena. 

Por esto le aplaudo con más entu-
siasmo. 

E l pá r roco de G n a d i a de P r a t ae h a ne-
g a d o á bau t i za r u n nifio p o r q u e la pe r sona 
q u e lo a p a d r i n a b a no se hab í a confesado 
d u r a n t e la ac tua l cua resma . L a ind igna -
ción de l a c o m p a ñ a m i e n t o f u é m u y g r a n d e . 

Me lo explico; el c a r a f a l tó al r e spe to y 
la cons iderac ión q u e á todos deb ía . 

P o r lo d e m á s ¡pschl Si el n iño m a m a 
b ien , quizás haya sa l ido g a n a n d o . E l t iem-
po no es tá ñ r m e a ú n y h u b i e r a podido 
cons t ipa rse a l p o n e r en contac to su t i e r n a 
cabee i t a con el a g u a f r í a . 

Al iora , la cues t ión t i ene o t ro aspec to . 
Si la p e r s o n a q u e a p a d r i n a b a a l n iño no 

es ca tól ica d e ve rdad , el en ra h a cumpl ido 
con su debe r n e g á n d o s e á admi t i r l a . 

A s í como e s a persona ha f a l t a d o al suyo, 
p r e s t á n d o s e á i n t e r v e n i r en p rác t i c a s de 
una re l ig ión en q u e no cree. 

H a y q u e c o n d e n a r la farsa y la h ipocre-
sía d o n d e q u i e r a q n e asomen la cabeza . 

""CACIQUISMO 
D a q u e r i d o a m i g o y c o r r e l i g i o n a r i o m e d i c e 

q n e en el a y u n t a m i e n t o d e M o n f o r t e d e L e m o s 
r e i n a e l m á s c o m p l e t o d e s b a r a j u s t e . 

E n c u a t r o d í a s h n b o CUATRO ALCALDES, s in q u e 
t r e s do e l los se d i e s e n & c o n o c e r a l v e c i n d a r i o 
p o r m e d i o d e ! b a n d o q n e es d e r i g o r e n ea ' .os t a -
les . 

E n la í c e r o t n r i a se c o b r a á l as c i a s e s p a s i v a s 
q u e v a n A pas?.r la r e v i s t a a n n s l 1 5 CÉNTIMOS DE 
rrseta h i c f e b i d s m e n t e . 

S e d i c e t a m b i é n ( a u n q a o no se ha p o d i d o c o m -
p r o b a r t o d a v í a ) , q u e nn e l l a , en la s e c r e t a r í a , s e 
c o b r a n todoc c u a n t o s c e r t i f i c a d o s se e x p i d e n , s e a n 
do la I n d o l e q u e f u e r e n . 

V a l lá va ló g o r d o . 
E l a l c a i d e , s o s p e c h a n d o q u e el s e m a n a r i o Gan-

tac'-'.ro i ba á o c u p a r s e d e c i e r t o s a c t o s s u y o s poco 
r e c o m e n d a b l e s , l i a t a ó ail d u e ñ o d e la i m p r e n t a 
en q ' i e s e t i r a y le s m e n ^ z ó con p e r s e g u i r l e c o n s -
t a n t e m e n t e y r e c a r g a r l e la c o n t r i b u c i ó n , si c o n -
t i n u a b a i m p r i m i é n d o l o . Y el p o b r e i a d u s t r i i l , 
a t e m o r i z a d o , p r o m e t i ó o b e d e c e r y lo c u m p l i ó . 

No p e r d e r é el t iempo esi pedir á las auto-
r idades que sienten las cos turas á ese alcal-
de. Sólo d i ré á los republ icanos que se entre-
tienen en eso d e la Unión: 

¿Les p a r e c e í ustedes que un país en que 
ocur re esto, st- arregla con ptogramitas? 

Un salesiauo ha distribuido por' Sala-
manca una hoja encomiando el trabajo 
y calificándolo cié el (jran precepto de 
Dios. 

y todo ¿para qué? Para acabar pidien-
do dinero con que construir uu edificio 
en un solar que h a a comprado vario» 
bigardos de su laya contando con el di-
nero agexio. 

Hay qtfte convenir en que los frailee 
se etián ¡burlando can mucho salero de 
este puebuo idiota á quien saquean. 

£ ciones, a c u m u l a n y hacen c i rcular , no sólo 
f lo necesar io, s ino lo supérf luo. Las g r a n d e s 
[ c iudades de l mundo rebosan de habi tac io-

nes confor tables , a d e m á s d e los sun tuosos 
1 palacios, de muebles , vest idos , comest ibles , 

en u n a pa l ab ra , de p roduc tos de toda clase. 
Y no obs tan te , en es tas mismas c iudades se 
e n c u e n t r a n seres h u m a n o s desprov i s tos de 
todo a lbe rgue , síd ves t idos , sin zapatos , sin 
paD, condenados inexorab lemente , por ca-
renc ia de un pa t rono á qu ien v e n d e r sus 
propios brazos ó la in te l igencia , á mor i r se 
de h a m b r e en un o lv idado r incón cua lqu ie -
ra , ó á rea l izar un ac to de conservación in-
d iv idua l , como el robo, cal if icado de del i to . 

D e s d e el pun to de v i s t a in te l ec tua l y mo-
ra l sucedo abso lu t amen te lo mismo. L 1 cien-
cia ha real izado, d igan lo q n e qu ie ran los 
cler icales y reaccionarios , v e r d a d e r o s pasos 
d e g igan te . Se h e l legado á disc ip l inar , á 
d o m a r t o d a s las fuerzas n a t u r a l e s conoci-
das: la luz, la e lec t r ic idad , el sonido, el ca-
lor; á d o m a r el a g u a y el vapor ; á reconst i-
t u i r la h is tor ia dwl globo de sde mi l la res y 
mil ia res de años a t rás ; l a filosofía, a c t u a l -
men te b a s a d a en la observaoión, la l i t e ra -
t u r a y las a r t e s h a n a lcanzado un desar ro l lo 
nunca soñado por las generac iones pasadas . 

T , sin embargo , del p rop io modo quo 
exis ten d e s v e n t u r a d o s p r ivados de p a n , 
ex is ten infel ices p r i v a d o s d e i lus t rac ión . 
E n es ta human idad orgnl losa de sí misma 
y q u e se vanag lo r ia de su civil ización, des-
cubr imos en todas p a r t e s la opresión ó la 
as tuc ia s e m b r a d o r a s del odio. E l mar ido se 
p roc l ama d u e ñ o d e su muje r , el p a d r e pro-
p i e t a r io de sus hijos, el E s t a d o pa t rono y 
prop ie ta r io de los c iudadanos . La mayor 
p a r t e del inmenso t r a b a j o de los pueblos 
es tá des t inada , ba jo fo rma de impues tos , á 
m a n t e n e r u n a burocrac ia insolente y devo-
radora , u n c lero ombru tecedor y un ejérci-
t o s i empre d i spues to á fus i l a r á los des-
eonten tos q n e osen mani fes ta r sus ideas y 
proc l amar sn derecho á v iv i r . 

L a miser ia mate r ia l y mora l de las masas 
es koy más escandalosa é in to le rab le q n e 
eu las époeas bá rba ras , en las enales se ca-
ree! a de todo. L a h u m a n i d a d a b n n d a en 
r iqneaas y a ú n a b u n d a m á s en medios pa ra 
pode r ««recentar las . E x i s t e una miaor í a 
consc iente y resue l t a q u e no lo iguora ni lo 
o lv ida . 

T es ta misma minor ía es qn ien hace las 
evoluciones y las revoluc iones . E l l a es 
qu ien debe p r e p a r a r los esp í r i tus y las vo-
lun tades , no pa ra real izar u n a t r ans fo rma-
ción de forma, s ino de subs tanc ia : t r ans fo r -
mación que , exp rop iando á los cap i ta l i s tas 
de sus r iquezas , las convie r ta en p rop iedad 
común é indiv isa d e todos, pa ra poner un 
t é rmino a l más odioso de los cont ras tes : la 
r iqueza de las miuor ías y la miser ia de las 
masas . 

CAIÍLOS MALATO 

ESTO YA ES ALGO 
Leo que en la reunión celebrada el 

miércoles por el Diractorio de la Uniéu 
Nacional, quedó por unanimidad rat if i-
cado el acuerdo adoptado desde los pr i -
meros días de Abril. 

Todos los individuos del Directorio 
entienden que eólo queda j a un proce-
dimiento que emplear, e lcaal expondrán 
en un vigoroso documento que muy 
pronto conocerá el país. 

Los señores Costa, Paraíso y Alba 
creyeron, por especiales razones, que el 
documen o debía llevar únicamente sus 
firmas. Los demás no lo consintieron; 
así es que el document j irá firmado por 
todo el Directorio. 

También se tomó otro acuerdo. El de 
constituir un nuero Directorio, por si 
fuera preciso que entrara en funciones. 
Y quedó nombrado. 

Como esto es y a algo, aun sin saber 
cuál ^acuerdo ha tomado el Directorio, 
aplaudimos. 

Y aguardamos. 

y miseria 

OBRAS NUEVAS 
DIOS PATRIA Y REY 

episodio en un ACTO y EN TERSe 
ORIGINAL de 

J O S E N A K E N S 

¡OJO AL CRISTO 
EPrSOBtO EK UN ACTO T IX TIRSO 

ORIGINAL DE 
J O S E N A K E N S 

E N P R E N S A 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
J L e e t T E CÓMICO F.K CN ACTO T KN T«I»H 

ORIGINAL DE 
J O S E N A K E N S 

P r e c i o d e c a d a u n o : i peseta.—P»r» loe stj . 
c r i p i o r c s i EL MOTÍN, 50 céntimos. 

El 1* y 8.° cuade rno del Dicciontrit Pt 
pular Enciclopédico que acaban de enviar, 
nos, contiene, como todos los anteriores, de. 
finiciones m u y curiosas é instructivas, resul 
t a n d o una obra de mucho interés. 

Los pedidos, á la calle d-: la Enca rnac i*^ 
n ú m . 4, Madr id . 

i i t ravet iamoá a 0 i
 t u a l m e n t e n n per iodo 

his tór ico, q n e ofreco los c o n t r a s t e s m á s ex 
t raf ios y dolorosos . 

B*jo el p u n t o de vis ta mate r ia ! , la r ique-
za de l a h u m a n i d a d es \ nmensa . La. ciencia, 
el desar ro l lo de la me. ánica , lu fac i l idad 
eon t inuau iea tó c r s s i e a t j , l a í s ^ u n i e a -

jos hay peores 
A m i g o s d e N a v a l m o r a l d e la M a t s : 
S e m e q u e j a n u s t e d e s de le s o b e r b i o y p e r t u r -

b a d o r q u e e s ese c u r a Picazo q u e les hi ca ído en 
d e s g r a c i a . 

¿ Q u é d i r í a n si les h u b i e s e t a c a d o u n o q u e j o 
c o n o z c o , j o v e n , y q u e e m b i s t e c o n t r a la l i b e r t a d 
c u a l to ro d e M i a r a con t r a todo lo q n e se le pone 
p o r d e l a n t e ? 

Al d i r i g i r la p a l a b r a á las j ó v e n e s , q n e u n a s 
p o r i g n o r a n c i a , o t r a s p o r d e b i l i d a d c o n c u r r e n á la 
e s c u e l a d o m i n i c a l , l e s d ice á p r o p ó s i t o d e los c a r -
n a v a l e s , q u e se h a b r á n d i v e r t i d o m u c h o , q u e los 
b a i l e s e n c i e n d e n la s a n g r e , y q u e , c o m o c a r n a v a l 
s ign i f i ca c a r n e , h a b r á n q u e d a d o s a t i s f e c h a s . 

E l j u e v e s s a n t o , p a r a a c a b a r con u n a fiesta q u e 
d e s d e t i e m p o i n m e m o r i a l c e l e b r a la j u v e n t u d e n 
u n s i t io d e t e r m i n a d o , a l t e r ó las h o r a s d e la p r o c e -
s i ó n ; m a s ius j ó v e n e s , q n e c o m p r e n d i e r o n la i d e a , 
f a l t a r o n í la ó i t u o a , y el c u r a t u v e á toda p r i s a 
q n e a c a r r e a r g e n t e , p o r q u e , d e lo c o n t r a r i o , los 
s a n t o s no se h u b i e r a n l i m p i a d o de l polvo a d q u i r i -
d o d u r a n t e un a ñ o d e e n c i e r r o . 

E s t e c u r a e s el m i s m o q n e , al v i s i t a r l e d o s p o -
b r e s m a d r e s p ; r a q u e c a s a s e g r a t i s á s u s h i j o s , 
p o r q u e c a r e c í a n de r e c u r s o s , y d e c i r l e q u e d e n o 
n a c e r l o asi t e v e r í a n o b l i g a d a s á r e c u r r i r al j u z -
g a d o , c o n t e s t ó l e s ™ n tono i r a c u n d o q u e n o h a c í a 
fa l t ? q u e f u e s e n al j u g a d o , p n e s b a s t a b a q u e los 
Hovies f a e s e n á la plaza p f t b ü c a , y a l l í á la vis ta 
d e l o d o s . . . 

L a s p e b r e s m e j i r » ! , e s t u p e f a c t a s , no se a t r e -
v i e ron i r e p l i c a r l e y te r e t i r a r o s c o r r i d a s d e v e r -
g ü e n z a . P a s a d o a l g ú n t i e m p o e n c o n t r ó l e u n a d e 
e l las eu h c a l l e , y u l e s c o s a s le d i j o , q u e él s a l i ¿ 
c o r r i e n d o , ÜO s in d e c i r l a q u e deb ía d a r t e d o al 
olv ido , ya q u e hab ía p a s a d o . 

E s t e , e s t a uu c u r a f u s i l a b l e ; c o m p á r e n l o u s t e -
des c 11 el s u v o , y se c o n v e n c e r á n de q n e e i hb 
b e n d i t o . 

MISCELÁNEA BElAfiOfilti 
El periódico La Democracia, de La Ba-

ñeza, ha hecho una valiente campafia contra 
el alcalde silvelista. 

Y como no podía menos de suceder , da-
dos los p rocedimientos hoy en moda, l»j 
sido bru ta lmente agred ido por un p o r U r o y 
un alguacil del ayuntamiento . 

Se impone el revólver come dis t in t i re áel 
per iodis ta . 

Aunque de potoe aZos ere el eliiesele Ua «le* 
veto, que admirados de se religiosidad dos par*, 
gnas en la iglesia de Torrelavega, 4 donde ualifi 
ido í confesarse, salieren en sn eompaaía. 

Fui detenido, aunque ya sin paraguas, y ente-
rrado en la prevención. Cuando fueron á llamar-
le, había desaparecido taladrando previauimi 
dos tabiques. 

Ese niño profesará andando el tiempo e i los je. 
finitas, á menos que se tuerza lo que hoy párete 
en él decidida vocación. 

El clérigo qne se trabaja el garbaaze e i Qtt i -
fiana, es primo ó sobrino de aqnel bandida cura 
de Fiix, qse tantos crímenes cemetió duraste la 
última gnerra. 

Entró en el pueblo echándoselas de humilde, y 
ha acabado por dirigir desde el pú'pito frases do-
ras contra dignísimas personas, sólo porqne no te 
prestan i sus manejos ni le rinden inmisiia y va-
sallaje. 

Désele á ese el sable de su lio, y acaso lo dejt 
en mantillas. 

La voz de la sangre carca, unida al sentimien-
to religioso, hacen siempre prodigios. 

Y dijo el cura de Villar de Gallimazo á sas lis-
r r e g o s : 

«Si no sacan en tiempo oportuno las bulftt de 
diferentes clases, precios y «servicios», ni los ab-
suelvo cuando se confiesen, ni entierro en sagra-
do ni bautizo á nadie de la familia.» 

Aquello de: «0 la bolsa ó la vida», resulta 
una niñería comparado con esto otro: cO los cuar-
tos, ó al infierno.» 

No me negarán ustedes que esto tiene mucha 
gracia y que revela un carácter. 

Dícenme que en la iglesia de Santa fingraeia 
de Zaragoza se azotan unos cuantos cernícalos, 
mejor dicho, que los azota el cura. 

Recuerdo que aliá por los tiempos de la revolu-
ción d i e r o n en azotarse en las bóvedas de S a » 
G i n é s u n o s estúpidos como esos de Zaragoza. Da 
c a r n i c e r o muy bromista y con unas fuerzas her-
cúleas se propuso acabar con aquella mogiganga, 

al efecto se agenció nn vergajo y se colocó en las 
óvedas. 

A p a g á r o n s e l a s l u c e s , v mi h o m b r e , e n l a g a r 
d e d i s c i p ' i n a r s e , c o m e n z ó á r e p a r t i r c a r i c i a s d e 
v e r g a j o en las e s p a l d a s d e s n u i a s d e a q u e l l o s ca-
b r i t i l l o s , q u e c o m e n z a r o n á b e r r e a r con tal v e h e -
m e n c i a , q u e a c u d i ó la po l ie ía y l levó á todos á la 
c á r c e l . D e s d e e n t o n c e s d e s a p a r e c i ó tal c o s t u m b r e . 

¿N> h a b r í a en Z i n g o z a algún aficionado d e 
b u e n h u m o r q u e i m i t a s e al g u a s ó n a q u e l y se 
a t r e v i e s e u n a n o c h e A r e p a r t i r l a p o s e n t r e los q u e 
se ?zo tan ó son a z o t a d o s en S a n t a E n g r a c w ? 

Me d a r í a u n a g r a u s a t i s f a c c i ó n el q u e lo h i c i e s e . 

N e g ó s e el c u r a d e E s p e r a á p r e d i c a r el j u e v e s 
s a n t o u n s e r m ó n q u e p o r c o s t u m b r e t r a d i c i o n a l 
se p r o n u n c i a b a en u n a fiesta, p a r o d i a d e la P a -
s i ó n , q u e se venía c e l e b r a n d o d e s d e el s ig lo S i , y 
los fieles se a m o t i n a r o n p i d i e n d o a n t e el M o n u -
m e n t o « ¡ t o r o s , t o r o s ! » , y la v u e l t a de l p á r r o c o á 
q u i e n el a c t u a l ha s u s t i t u i d o . 

E s t e es u n o d e los c o n t a d o s c a s o s e n q u e c r e o 
q n e u n c o r a t i e n e r a z ó n . P r o b a b l e m e n t e la fiesta 
s e r í a u n a b a r b a r i d a d , si no u n s a c r i l e g i o . 

L o t r i s t e a q n i es p e n s a r e n q u e , m i e n t r a s h i j a 
f e l i g r e s e s b u r r o s , h a b r á c u r a s a r r i e r o s . 

[ j N o t i e n e la c u l p a el p á r r o c o d e C o r i a , s i n o l a s 
m u j e r e s q u e a c u d e n á o i r l e , s a b i e n d o q n e s u e l e 
a p l i c a r l e s d e s d e el p ú l p i t o la m i s m a p a l a b r a q n e 
el v e n t s r o ap l i có á M a r i t o r n e s c u a n d o la e n c o s t r ó 
r e f o c i l á n d o s e c o n el a r r i e r o . 

P e r o si les g u s t a q u e se lo a p l i q u e , ¿ c ó m o vov 
yo á c e n s u r a r al p r e s b í t e r o p o r q u e l as c o m p l a c e d 

T o d o s los r e l i g i o s o s s o n i g u a l e s . 
E l D e s p a c h o b r i t á n i c o d e B i b l i a s e s t á aho ra 

o c u p a d o en e n v i a r á la is la d e S a n t a E l e n a , i 
d o n d e h a n l l e v a d o los i n g l e s a s á los b o e r s p r i t i e -
n c r u s , b i b l i a s e n h o l a n d é s . 

E s t a m i s m a o f i c ina f u é la q u e i d e ó , esa alte 
e s p í r i t u p i a d o s o c o m e r c i a l , l l eva r e n t r e los negrea 
del S u d á n b i b l i a s i l u m i n a d a s , e n las q n e los t a n -
tos , la V i r g e n y el N i ñ » J e s ú s , e r a n todos negros 
y n e g r i t o s . 

¡ Q u e es ya a l a m b i c a r l 

Si dejase de ir E L MOTÍN Á algrina 
p o b l a c i ó n de las que a h o r a se en-
vía , p u e d e n l o s que d e s e e n lear la 
suscr ib irse d i r e c t a m e n t e e n esta, 
a d m i n i s t r a c i ó n , p u e s n o será por 
cu lpa n u e s t r a . 
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